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			Para todos los que pensaron que nunca acabaría esta historia. ¡Sorpresa! Las dríades tenían otros planes.
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			TERMINOLOGÍA

			Targ’frey: ancestros de los habitantes de la isla. Pueblo originario que proviene del frío. 

			Targued: dialecto de las islas.

			Lengua común.

			Antigua lengua arcana.

			Haileb: clan o pueblo.

			Rix: caudillo y máximo representante de un haileb.

			Consejo: consejo de sabios de un haileb.

			Dríade.

			Shide.

			Hammadryad.

			Slissean: juego de fichas.

		

	
		
			La primera de ellas nació del gran crann na marbh, que extendía sus ramas hasta tocar con ellas el mismísimo cielo donde habitan los dioses. 

			Esos todopoderosos dioses primigenios bendijeron la tierra y a los que en ella habitaban. Con la primera de todas ellas, dríade, poderosa como la madre tierra a la que pertenecía, hermosa como cada gota de lluvia que da vida a todo ser, vengativa como el fuego que destruye todo a su paso y dulce como la suave brisa estival acariciándote la piel. 

			En el principio de los tiempos, habitó sola en la profundidad de los bosques, conectada con la naturaleza. Su poder distinguía la verdad de la mentira con una claridad y sabiduría tan justas que pronto se convirtió en oráculo de vida. Ella conocía todo cuanto había acontecido, todo cuanto estaba aconteciendo y todo aquello que estaba por venir. Aunque vivió muchas décadas, no era inmortal y, cuando el gran crann na marbh al que pertenecía empezó su fin, el vínculo inquebrantable que había entre ambos la reclamó y ella reposó de nuevo sobre sus raíces para morir junto a él. 

			Cuando la primera de todas ellas murió, otra llegó para reemplazarla. Por la gracia de los dioses, su poder convirtió la tierra donde habitaba en una de las más fértiles. Los que tenían la fortuna de toparse con ella sanaban sus dolencias y sentían nutrida su fortaleza. Pronto la rodearon los primeros, que la veneraron como hija de dioses, y ella a cambio sanaba sus heridas llenándoles de fuerza y vigor. Esos primeros nunca enfermaban y, si lo hacían, sus dolencias eran leves. Los dioses primigenios, satisfechos del trato a su hija, otorgaron a aquellos primeros hombres el poder del crann na marbh y así nació el primer targ’frey con el poder de anclar a la mismísima dríade. Aquel guerrero pudo sentir el vínculo que los uniría mucho antes siquiera de que ella lo supiera. Así fueron engendrados los primeros grandes guerreros targ’frey, de pelo oscuro y ojos negros como la noche sin luna, y sus hijas, las primeras hammadryads, con el don de la premonición y la sanación, poderosas y justas como su madre, dríade. 

			Con los siglos, las dríades dejaron de nacer bajo el gran crann na marbh y sus hijas cada vez fueron más escasas. Las tierras donde habían habitado se sumieron en el frío, un frío que convirtió la tierra antaño fértil en hielo, y los targ’frey se vieron forzados a salir a mar abierto, obligados a buscar un nuevo hogar. Así fue como llegaron a Ceo Tiubh, colonizando el frío, desierto y vasto territorio. 

			Los dioses los bendijeron de nuevo y en aquellas frías tierras creció un inmenso y magnífico crann na marbh cuyas ramas tocaban el mismísimo cielo y de él nació una dríade, que nutrió la tierra y la hizo fértil. Su ancla la sintió y la encontró, vinculándose tan poderosamente a ella que sus hijos fueron formidables guerreros y sus hijas, poderosas hammadryads. 

			Los años pasaron, los siglos discurrieron y la última dríade murió, como la primera, sobre las raíces del gran crann na marbh, pero este no murió con ella. Siguió vigoroso, con sus enormes ramas alzándose hasta el cielo. Ninguna dríade vino después. Las hammadryads dieron a luz a otras hammadryads y estas, a su vez, a unas nuevas niñas de ojos azules a las que llamaron shides. No eran tan poderosas. No poseían el poder de la sanación, pero sí el de la premonición, leves visiones de lo que podría acontecer. 

			Los años y los siglos se sucedieron y llegó una época en la que las hammadryads apenas superaban las diez o doce cada generación. Para los targ’frey, ellas eran su bien más preciado, amadas por su pueblo y protegidas hasta la muerte por el inquebrantable vínculo del guerrero que las reclamaba. Aún poderosos. Gracias a ellas, los targ’frey ganaron guerras; gracias a ellas, la tierra siguió fértil y las cosechas abundantes, y por ellas los invasores eran aguardados antes de que llegaran. 

			Las dríades se convirtieron en solo una leyenda, un mito arraigado en la memoria de los más ancianos, en libros arcaicos y antiguas canciones. Dejaron de existir y los targ’frey dejaron de esperarlas. La vida seguía con las hijas de sus hijas hasta que la traición se enraizó en lo más profundo de la tierra y todas y cada una de las hammadryads fueron exterminadas.

			Todas menos una.

		

	
		
			Capítulo 1 
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			Sintió el frío de la noche clavarse en su espalda, como el acero helado de una espada atravesándole la carne, partiéndole en dos a lo largo de la columna vertebral. El frío le recorría hasta la médula y, una vez allí, un dolor lacerante lo sumergió en una agónica tortura. 

			Desde la distancia, pudo ver los ojos oscuros como la noche de su padre, mirándole sin expresión alguna. No había en él rabia ni odio en su mirada, ni siquiera un atisbo de dolor cuando la quinta hoja afilada de una espada le atravesó el cuerpo desde la columna hasta el estómago. 

			Lo vio aguantando de pie, desafiante, con las pocas fuerzas que le quedaban, mientras el temblor en las piernas lo hacía flojear.

			El silencio, inquietante y torturador, revoloteó a su alrededor, solo roto por la sibilante exhalación de los pulmones de su padre mientras la sangre empezó a brotarle por la comisura de los labios, resbalando por la espesa barba blanca, cuando sintió de nuevo el frío del acero apelmazándole la espalda, como si fuera a él mismo a quien estaban atravesando la piel con una espada tras otra. 

			Era la sexta. Las espadas clavadas en la espalda de su padre, alguna de ellas asomaba la punta por el pecho y el estómago, desgarrando la carne con violencia. La sangre lo cubría todo a su alrededor y los oscuros ojos de su padre seguían mirándolo. 

			La séptima llegó y su padre cayó de rodillas, justo en el momento en que el frío volvía a cruzarle aterrador por la columna. Su padre levantó la cabeza para mirarlo por última vez y pudo leer en sus labios una palabra mientras un hilo de sangre se apresuraba barbilla abajo. 

			—¡Corre!

			Tardó un instante en reaccionar. Con los pies clavados en el suelo, reconoció entonces un atisbo de súplica en aquellos ojos oscuros ya casi sin vida. Apretó los puños y sin vacilar cumplió la última orden de su padre. 

			Oyó una voz a su espalda:

			—¡Atrapad al muchacho!

			Se adentró en la espesura del bosque oscuro, no miró atrás y no vio caer a su padre. Siguió corriendo y ni siquiera se detuvo cuando un bramido de vítores se alzó hacia la luna llena que iluminaba el camino. 

			Corrió tan deprisa como pudo entre la maleza, rasgándose los brazos desnudos. Corrió como un maldito sin rumbo, guiado por la luz de la luna creciente. 

			Sudaba y jadeaba pensando en su padre. Sin dejar de correr, se miró las manos cubiertas de sangre. Su propia sangre que brotaba de más de una decena de profundos cortes que le atravesaban las palmas de ambas manos. No sabía el tiempo que había estado corriendo, pero le faltaba el aliento cuando oyó un zumbido ensordecedor y se tapó los oídos con las manos ensangrentadas. El viento empezó a soplar violentamente contra su rostro y paró la carrera mientras apretaba las manos sobre sus oídos. 

			Gritó. 

			Fue un grito de rabia, angustiosamente desgarrador, que atravesó la noche acallando el viento y el zumbido de sus oídos. Su aliento era frío. Le faltaba el aire. Apoyó una mano ensangrentada sobre el tronco de un árbol, cuando sintió que algo se movía bajo sus dedos. Alzó la vista intentando recuperar el aliento y sus dedos palparon la aspereza del millón de arrugas de la corteza de aquel inmenso árbol. Las ramas se alzaban fantasmagóricas en la noche. Cubrían tal distancia que no alcanzó a ver el oscuro cielo, tan solo unos tenues rayos de luz plateada se filtraban entre los huecos de unas hojas con otras. 

			Cerró de nuevo los ojos, como si con aquel gesto pudiera recuperar el aliento que le faltaba. Al abrirlos la vio: una muchacha de piel tan clara como la luna y el cabello del mismo color que el caramelo fundido que solía preparar su madre. Se le escapó una risa histérica, una risa nerviosa, que desapareció en cuanto ella lo miró asustada. Sus ojos, tan verdes como el musgo que nacía en las praderas que rodeaban Dúnthuaidhn, unos ojos de un color tan intenso que se clavaron dolorosamente en su propio iris, negro y oscuro como una noche sin luna. 

			Ella se acercó lentamente, con cautela, pero al verlo más de cerca sonrió. Una sonrisa tan sincera que el dolor de sus propias manos desapareció con ella. Le devolvió la sonrisa cuando ella entreabrió los labios exhalando un gemido y pudo ver una gran mancha de sangre que le crecía vertiginosamente por el vestido impolutamente blanco, desde el pecho hasta el vientre. Ella siguió su oscura mirada y luego con aquellos ojos insultantemente verdes volvió a mirarlo.

			—Me he perdido. Quiero irme a casa —dijo.

			Cayó hacia delante. El muchacho dio un paso ágil y la acogió en sus brazos antes de que se golpeara contra el suelo. Su rostro estaba tan pálido como la propia luna. 

			El viento volvió a agitar las ramas del gran árbol y de nuevo un zumbido estremecedor lo ensordeció. Apretó a la muchacha contra su pecho para protegerla del viento y notó aún la tibieza de su cuerpo. Alzó la vista y la clavó en el tronco del gran árbol. Supo entonces dónde estaba, a los pies del crann na marbh, el gran árbol de los muertos.

			Incrédulo y asombrado, pronunció una pregunta mirando de nuevo a la muchacha, que yacía en sus brazos: 

			—¿Hammadryad?

			Pero solo encontró sus manos ensangrentadas. Ella ya no estaba y de nuevo el frío de la noche se clavó en su espalda como el acero helado de una espada atravesándole la carne.

			[image: ]

			Se despertó sudando, incorporándose en la cama revuelta. Así permaneció unos instantes con la mirada fija en las diminutas brasas que agonizaban en la chimenea que presidía la habitación. Habían pasado solo un par de horas desde que se había acostado.

			Volvía a tener las mismas pesadillas que cuando apenas era un crío. Hacía unas cuantas semanas ya que no conseguía dormir una noche entera y empezaba a acusar el cansancio de las noches en blanco. Salió de la cama para llenarse un gran vaso de agua de la jarra que descansaba junto a un montón de mapas arrugados. Se lo bebió de un trago y volvió a llenar el vaso de nuevo. 

			Se acercó a la ventana. Los tímidos rayos plateados de la luna creciente se difuminaban sobre las sombras de los tejados. Tan solo las hogueras que se mantenían encendidas en las murallas durante las guardias nocturnas alumbraban la imagen de una ciudad que descansaba. 

			Dúnthuaidhn era una fortaleza inexpugnable, un bastión estratégicamente construido en el norte de la isla de Ceo Tiubh. Dominaba el mar y las colinas y su ubicación era una magistral muestra de defensa. Las murallas que la recorrían dominaban mar y tierra. La colina donde se hallaba se inundaba de una niebla tan espesa que los soldados eran capaces de detectar a cualquier enemigo que se presentara por tierra o por mar mucho antes de que los mismos fueran capaces de intuir siquiera las grandes murallas de piedra. 

			Miró hacia la luna. El buen tiempo les permitiría hacer una batida de caza en apenas unos días. Deseaba dormir al raso y compartir unos días con sus hermanos. Dejó el vaso en la mesa y volvió a la cama. Se estiró sobre las mantas mirando las gruesas vigas de madera que atravesaban el techo, frotándose lentamente la cara con la palma de las manos. En la penumbra de la noche, alzó ambas manos a unos centímetros de sus ojos observando con detenimiento las callosidades que atravesaban ambas palmas. Decenas de cicatrices se enmarañaban en un laberinto sin salida. Endurecidas por los años, se habían convertido en un torbellino de rayas blanquecinas y duras. 

			Apretó los puños y dejó caer los brazos; uno descansó sobre su pecho, el otro tapándole los ojos. Los cerró dispuesto a buscar el sueño que lo había abandonado.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Apreté el paso para seguir a aquel hombre de baja estatura que me guiaba por el sendero rocoso. Aunque yo le sacaba más de un palmo de altura a aquel acólito que se había ofrecido a acompañarme de manera tan entusiasta, tenía que forzarme para mantener su ritmo. 

			Había llegado al santuario de Celedot el día anterior, apenas un par de horas antes de la hora de cenar. A pesar de que había reiterado mi deseo de no molestar, los cinco hermanos fueron muy insistentes en su deseo de que compartiera con ellos la cena. Lo cierto es que me sentí un poco cohibida por la ferviente atención que recibí de los hermanos al llegar, como si mi visita fuera de lo más esperada. 

			Me habían acomodado en la habitación más grande y caldeada. El hermano que dormía en ella había limpiado, cambiado las sábanas y arrinconado en una esquina los pocos objetos personales que poseía para que yo estuviera cómoda. De nada sirvió que le dijera que todo aquello no hacía falta, ya que no iba a estar allí más de una noche. A la hora de la cena, me cedieron la cabecera de la mesa y a ambos lados los hermanos fueron tomando asiento de mayor a menor edad. El más joven de ellos era de edad avanzada, el mayor era un anciano de calvicie parcial y espalda encorvada que apenas conservaba la visión. Lo observé mientras uno de los hermanos lo ayudaba a sentarse a la mesa, junto a mí.

			Las manos del anciano palparon con precisión el lugar donde reposaban los cubiertos y tomó la cuchara con sus dedos deformados por la artrosis. El anciano había girado la cabeza directamente hacia mí entornando los ojos en una fina línea, dibujando una sonrisa a la que respondí a su vez, aun a sabiendas de que no podría verla. Cenamos en el más absoluto silencio una suave sopa de verduras acompañada de pan de cereales y un generoso pedazo de queso curado. El mío era el doble de tamaño que el de los hermanos y lo partí en varios trozos para compartirlo con ellos. El desconcierto en sus miradas fue evidente cuando levanté el plato instándoles a coger un pedazo del queso que había dividido en seis porciones. Me miraron perplejos y luego dirigieron la mirada hacia el anciano ciego, que dejó la cuchara junto a su cuenco de sopa y sonrió, mostrando una sorprendente y perfecta dentadura para su edad.

			—Sintámonos honrados de que nuestra invitada comparta su comida con nosotros.

			Lo observé con detenimiento. Sus oscuros ojos brillaban, como si la emoción los hubiera inundado, sosteniéndome la mirada de manera tan intensa que me pregunté hasta cuán profunda era la ceguera de aquel anciano. Sentí el suave peso de varias manos sobre el plato de queso que seguía alzado en mi mano derecha y solo rompí el contacto visual cuando uno de los hermanos tomó la temblorosa mano del anciano, poniéndole su trozo sobre la palma. 

			—Este es para ti, hermano —le dijo cerrándole los dedos sobre el queso.

			El anciano asintió girando la cabeza hacia él. Yo lo contemplé unos instantes más y luego me comí mi trozo bajo la atenta sonrisa de los hermanos.

			Me levanté de la cama apenas hubo salido el sol y pocos minutos después llamaron a la puerta para anunciarme que el desayuno estaba listo. Desayuné sola, rodeada de un silencio que rompí con un «gracias» cada vez que entraba en la sala uno de los hermanos. Primero llegó el pan recién horneado, luego la miel y una compota de albaricoques que encontré deliciosamente ácida. Pocos minutos más tarde, otro hermano extendió ante mí un bol con una espesa masa que me pareció hecha de avena y que dejé intacta sobre la mesa. Por último, llegó uno de los acólitos más jóvenes sosteniendo una jarra, se acercó a la mesa y vertió el contenido en una taza. El humeante y dulce aroma inundó mis fosas nasales y se me escapó una sonrisa.

			—Cacao —susurré sonriendo. 

			—Con caramelo. Os gusta así, ¿cierto?

			Lo busqué sorprendida, pero el hermano salió antes de que pudiera siquiera preguntarle cómo lo sabía.

			Aspiré el aire helado de la mañana sintiendo unos segundos de doloroso estremecimiento en las fosas nasales. Apreté el paso para llegar a la altura del acólito que me guiaba. 

			—¿Cómo sabías que me gusta el cacao con caramelo? —le pregunté resollando.

			El hombrecillo de baja estatura me miró un instante y luego siguió caminando sin reducir el ritmo. 

			—Estuvisteis aquí hace años, cuando apenas erais una niña. 

			Fruncí el ceño. El hombre me miró.

			—¿No lo recordáis? Os colasteis en la cocina y me pedisteis una taza de chocolate. Luego me rogasteis que os pusiera un poco de la salsa de caramelo que estaba preparando para acompañar el postre de la cena. 

			—No lo recuerdo —negué sin dejar de mirarlo—, ni siquiera recuerdo haber estado aquí antes. 

			El acólito desvió ligeramente la vista hacia la pequeña cajita de madera que sostenía con ambas manos contra mi pecho y luego devolvió la mirada a mis ojos. 

			—Erais muy pequeña cuando vuestra madre os trajo aquí.

			—Te trajo —dije rápidamente. 

			Me miró alzando ambas cejas.

			—¿Cómo decís?

			—«Que eras muy pequeña cuando tu madre te trajo». No soy tan mayor para que me hables con tantos formalismos.

			El hombre sonrió asintiendo y volvió a mirar hacia el sendero apretando un poco más el paso. Tuve que dar un saltito para poder seguirle el ritmo.

			—¿Conocías a mi madre?

			—Por supuesto —contestó. 

			—¿Y por qué no te recuerdo yo?, ¿ni al santuario?

			El hombrecillo asintió. 

			—Os marchasteis siendo casi un bebé y vuestra madre solo os trajo de visita una vez. 

			—Te trajo —insistí.

			—Os trajo —insistió él mirándome por encima del hombro.

			—Como quieras —desistí—. ¿Estuve aquí también cuando era un bebé?

			—Nacisteis aquí —contestó con una amplia sonrisa.

			—¿Cómo? —susurré parándome en seco—. ¿Nací aquí?, ¿en el santuario?

			Apreté de nuevo el paso y casi tuve que correr para atrapar a aquel hombre que se movía demasiado rápido para su corta estatura. 

			—Vuestro nacimiento fue un gran acontecimiento en el santuario y una fuente de esperanza para todos nosotros. 

			Apreté de nuevo el paso para mantenerme a su lado y lo agarré del brazo obligándolo a detenerse.

			—¿Conociste a mi padre?

			El hombre sonrió pacientemente.

			—No, pero me consta que fue un gran hombre. 

			—¿Cómo lo sabes? —Mi voz sonó impaciente.

			—Nuestro hermano de más avanzada edad conocía muy bien a vuestro padre.

			Los ojos se me abrieron de par en par por la sorpresa. Nunca nadie me había hablado de mi padre. Ni siquiera mi madre había mencionado su nombre ni una sola vez, aunque yo le había suplicado en más de una ocasión siendo aún una niña que me hablara de él. Que era un gran hombre era todo lo que ella me había dicho, al igual que me acababa de decir el acólito, pero acababa de descubrir que había alguien que sí lo conocía: el anciano ciego con el que había compartido cena la noche anterior. La ansiedad se apoderó de mí y mi mano se apretó con más fuerza sobre el antebrazo del hermano. 

			—¿Lo conoció en persona?

			—Así es. —El hombre me sonrió—. Os parecéis tanto a vuestra madre —afirmó—, como dos gotas de agua. 

			Retomó de nuevo el paso, pero lo detuve apretándole de nuevo el antebrazo.

			—¿Podré hablar luego con el hermano?, sobre mi padre. 

			Suspiró con condescendencia mientras inclinaba ligeramente la cabeza hacia la pequeña caja de madera.

			—Estoy seguro de que cuando cumpláis vuestro cometido podréis averiguar muchas cosas sobre vuestro padre. 

			Aflojé el agarre y apreté de nuevo la caja contra mi pecho. Sentí un pellizco de dolor en el fondo de la garganta y me obligué a tragar con fuerza para mitigar el nudo que se me acababa de formar. Asentí apretando los dedos sobre la caja labrada. 

			El hombrecillo retomó el camino y luego fue acelerando las zancadas hasta obligarme a dar pequeños saltos cada cierto tiempo para poder seguirle el ritmo. Caminamos un buen rato mientras el sendero se cerraba convirtiéndose en un espeso y sombrío bosque. Paseé la mirada de un lado a otro con impaciencia. Empezaba a dudar de que aquel fuera el lugar que había descrito mi madre. Quizá aquel hombre había equivocado el camino y ahora estábamos perdidos, quizá no debería haber prestado atención al último delirio de mi madre, quizá todo aquello había sido de nuevo fruto de su perturbada mente y nada de lo que me había escrito era real. Sin embargo, en el santuario esperaban mi llegada y sabían a la perfección para qué había ido. Devolví la vista al frente de nuevo y, al dar el siguiente paso, choqué con la espalda del acólito justo cuando iba a expresarle mis dudas.

			—Hemos llegado —dijo mirando hacia la espesa vegetación que lo cubría todo. 

			Seguí su mirada y lo único que vi eran arbustos y altos árboles de hojas anchas y planas.

			—¿Seguro? Esto no se parece en nada a una llanura con un gran árbol en el centro. 

			El hombrecillo asintió señalando con la barbilla. 

			—Justo detrás de toda esa espesura se alza el gran árbol.

			—¿Seguro? —insistí.

			—Tan seguro como que estáis a mi lado ahora mismo. 

			—Bien, vamos.

			Pasé por su lado apartando las ramas y dejé el brazo alzado para evitar que le cayeran encima. Me giré buscándolo.

			—Vamos. —Lo miré.

			Él negó con la cabeza. 

			—Me temo que no puedo acompañaros —sonrió—. La llanura es un lugar sagrado. Solo los que tienen algo pendiente pueden adentrarse en ella y presentarse ante el gran árbol de los muertos. 

			Pronunció aquellas palabras con tal solemnidad que no pude evitar sentir que la piel se me ponía de gallina. Una ligera brisa me levantó parcialmente el cabello haciendo que volara hipnóticamente a mi alrededor por unos segundos. El acólito amplió la sonrisa. 

			—Está bien —contesté volviéndome de nuevo hacia la espesa vegetación—. Espérame aquí. 

			Sentí una suave risa detrás de mí. 

			—Confiad en que esperaré hasta que hayáis acabado con vuestra misión, shide. 

			Miré por encima del hombro hacia el hermano de cabello oscuro que sonreía complacido. «¿Cómo acaba de llamarme?». La desilusión me cayó sobre los pies. Si ni siquiera sabía mi nombre correcto, puede que se hubiera confundido y todo lo que acababa de contarme sobre mi padre era, en realidad, propiedad de otra persona. Suspiré. Bueno, descubriría el error en cuanto regresara al santuario y hablara con el hermano ciego. 

		

	
		
			Capítulo 3
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			Koedman exhaló sonoramente mientras tomaba las riendas del inquieto caballo de su hermana. Levantó un brazo para ayudarla a subir en cuanto ella puso el pie en el estribo, pero la muchacha se echó hacia atrás bajando el pie al suelo con una patada mientras resoplaba con auténtico mal humor. 

			—¿Lo veis? Cree que sigo siendo una cría. 

			Plantó los dos pies en el suelo al tiempo que cruzaba ambos brazos sobre el pecho con indignación. 

			Koedman puso los ojos en blanco dando unas palmaditas sobre la áspera piel del nervioso caballo. El retraso por la pataleta de Ryan estaba poniendo a jinetes y caballos de los nervios. 

			—Puedo montar sola, como también podría liderar mi propio grupo de caza —se quejó mientras volvía a poner el pie en el estribo para colocarse de un brinco sobre la silla—. ¡Eso si el controlador de mi hermano mayor dejara que hiciera algo por mí misma!

			—¿A qué hermano mayor te refieres?, porque te recuerdo que tienes dos. 

			Koedman miró por encima del lomo del caballo de su hermana hacia el jinete que se acercaba. Ryan resopló con fuerza. 

			—A cualquiera de los dos, sois igual de insufribles. 

			El jinete se acercó a ella y, al pasar por su lado, le dio un ligero empujón. Ryan cayó hacia el costado antes de poder siquiera agarrar las riendas y habría ido directamente al suelo si las manos de Koedman no la hubieran atrapado incorporándola sobre la silla de nuevo. 

			—¿No puedes aguantarte sobre tu propia silla y quieres liderar un grupo de caza? 

			El jinete se giró sobre su silla en una magistral demostración de equilibrio mientras le dedicó una sonrisa burlona.

			Ryan le mostró los dientes. 

			—Eso ha sido a traición, no estaba preparada. 

			Koedman sonrió apartando la pierna izquierda de su hermana. Levantó el faldón de la silla y apretó los latiguillos de la cincha para ajustarla bien. 

			—Kallen lleva razón, Ryan. Tu caballo no va a avisarte cuando se asuste por algo. Tienes que estar lista para lo que sea que pase, siempre. 

			—¡Arrrgggs! —gritó bajando de malos modos la pierna—. No os soporto cuando os ponéis en plan paternalista, que es cada vez que respiro. ¿Por qué no os conseguís una chica cada uno para torturarla y me dejáis a mí en paz?

			Kallen dejó escapar una risotada cruzando los brazos sobre el pecho mientras reclinaba la espalda sobre la brillante crin del caballo.

			—Es mucho más divertido chincharte a ti, hermanita. 

			Koedman disimuló una sonrisa mientras conducía el caballo de Ryan hacia donde sus hombres esperaban ansiosos para iniciar la cacería. Volvió la cabeza para mirarla justo cuando Ryan se inclinaba hacia él.

			—Espero con todas mis ansias que en el momento en que encuentres una chica, si es que existe alguien capaz de aguantarte, te provoque hasta la saciedad y acabes desquiciado —lo miró directamente a los ojos— completamente.

			Él entrecerró los ojos mirándola. Apretó los labios y soltó un potente silbido. 

			—¡Nos vamos! —anunció con voz ronca. 

			Ryan lloriqueó fastidiada al verse arrastrada al mismísimo centro del grupo de caza y murmuró un insulto incomprensible cuando su hermano Kallen se despidió de ella con la mano mientras se giraba sobre la silla y se dirigía a la cabecera del grupo que lideraba.

			Koedman montó un magnífico semental de pelo negro. Como todos los caballos targ’frey, su piel aterciopelada reflejaba una musculatura esbelta que destacaba cada movimiento del animal con destellos irisados. Cuando estaba a punto de dar la marcha, el caballo de Ryan pasó a su lado como un relámpago adentrándose en la maleza. 

			—¡Iré por mi cuenta! —la oyó gritar. 

			—¡Maldita sea! —gritó dispuesto a salir tras ella cuando una mano le apretó el hombro. 

			—La seguiré con tres de mis hombres, Koedman. —La barba grisácea de Lug apareció a su lado—. No os demoréis más o los demás querrán dar caza a Ryan como la mejor pieza del día. 

			Koedman se movió visiblemente inquieto. 

			—Tranquilo, muchacho. La traeré de vuelta con algún ciervo muerto y dejaré que crea que nos ningunea. 

			Asintió a regañadientes mirando a Lug. 

			—Que no se acerque al bosque —sentenció.

			Lug asintió y, apenas un segundo más tarde, cuatro jinetes se adentraban al galope en la maleza tras Ryan.

			Koedman miró a su hermano, que se había detenido al ver la escena de Ryan.

			—Me mantendré cerca.

			Koedman asintió y se giró hacia el grupo que esperaba.

			—¡En marcha! 

			Una bandada de jinetes al galope lo adelantó por ambos lados y no se movió hasta que el último de sus hombres pasó precipitándose hacia el sudeste. Se giró una última vez hacia su hermano, que aguardaba en el otro extremo del valle mientras la polvareda indicaba que sus hombres también habían iniciado la cacería. Se miraron un instante y ambos asintieron volviéndose hacia sus respectivos caminos. Un segundo más tarde, el valle quedó desierto.

			Casi cinco horas después, se encontraban en el borde de la frontera de sus tierras, al sudeste de Dúnthuaidhn. Acababan de abatir un enorme venado que debía de pesar alrededor de trescientos kilos, ahora yacía sobre una superficie de madera tirada por dos caballos. Junto a él, el cuerpo sin vida de un enorme jabalí que habían apresado al borde de las llanuras de Far tras seguirle la pista y acecharlo durante casi una hora. La enorme bestia se había revuelto contra ellos en un ataque violento que los había obligado a desplegarse en retirada, pero habían seguido sus huellas y la habían cercado llevándola directamente hacia su cazador, Blint, que, irónicamente opuesto a su corto nombre, era un hombre de más de dos metros y ciento treinta kilos, que había caído sobre la enorme presa por la espalda atravesándola de un solo golpe. El enorme jabalí quedó ensartado en la espada de Blint al atravesarlo hasta el vientre.

			Koedman se separó del grupo mirando hacia el bosque. Observó la altura del sol y volvió a mirar hacia los árboles. Se sentía inquieto desde aquella mañana. Lo cierto es que llevaba días inquieto y la huida de Ryan no ayudaba a templar su inquietud. Era más de mediodía y calculaba que el grupo de su hermano tendría que aparecer de un momento a otro en el punto acordado y, por los dioses, esperaba que Lug hubiera sido capaz de persuadir a Ryan para que no se metiera en líos durante la cacería. 

			Oyó caballos acercándose y en pocos segundos avistó al grupo de jinetes con su hermano, Kallen, a la cabeza. El grupo arrastraba dos magníficas piezas de grandes cuernos sobre una superficie de madera idéntica a la de su grupo. Aquella plataforma de troncos fabricada por sus hombres había sido un invento de su padre para transportar a los heridos durante la guerra de los quince años. Los hombres de las tierras de Leoder eran capaces de construirlas en cuestión de minutos y las superficies se desmontaban con la misma rapidez tan pronto como llegaban a la fortaleza. Cada partida de caza llevaba una repartida entre los hombres que la formaban y cada uno de ellos cumplía su parte en la construcción. Cada partida, excepto la improvisada aquella mañana por su impetuosa hermana. 

			Los dos grupos se reunieron mientras inspeccionaban las piezas del otro. En pocos minutos, las risas se mezclaron con las exageraciones sobre las capturas y la impaciencia por dirigirse a las llanuras de Far, a medio camino entre la fortaleza y la frontera de sus tierras, el punto donde habían acordado acampar para darse un festín. 

			Kallen se acercaba mientras él observaba de nuevo el grupo de su hermano, ni Ryan ni Lug estaban entre ellos. Su hermano hacía lo propio mientras desmontaba. Su cara de preocupación se agudizó al darse cuenta de que Ryan no estaba allí.

			—Ni siquiera me he cruzado con ellos —le dijo al acercarse.

			Koedman asintió lentamente mirando hacia el sur, las tierras de los selgar se divisaban a pocos kilómetros. Torció ligeramente la cabeza señalando con la barbilla hacia el este.

			Kallen siguió la mirada de su hermano. 

			—Lug nunca la dejaría acercarse demasiado. 

			Koedman negó.

			—No, claro que no, pero aún no están aquí. 

			Se unieron al grupo de hombres que ahora competían por explicar la historia más absurda e inverosímil sobre el día de caza y una hora más tarde ambos hermanos no paraban de mirar hacia el este. El grueso del grupo se preparó para salir hacia las llanuras de Far mientras ellos se quedaron esperando, junto con un par de hombres más. 

			Un rato más tarde, la intranquilidad se reflejaba en la cara de los cuatro. 

			Algo no iba bien. Pese a su impulsividad, Ryan conocía bien los límites de sus tierras. Era una amazona experta y sabía el peligro que conllevaba para ella alejarse de sus tierras. Además, estaba Lug. Él nunca fallaría en la hora acordada. 

			—Suficiente. —Koedman caminó hacia su caballo.

			Kallen lo imitó al instante junto con los demás y salieron al galope dirección este, hacia el estrecho que separaba sus tierras del claro de Tsinja.
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			Caminé despacio entre la densa maleza, apartando las ramas que difuminaban el pequeño sendero marcado en el suelo. La hierba estaba pisada, alguien había pasado por allí no hacía mucho. Seguí adelante aún con la decepción en el pecho de la muy posible equivocación sobre quién era yo y mis padres por parte del hermano que me había acompañado. ¿Era posible que los hermanos del santuario me hubieran confundido con otra persona? Ni siquiera mi madre me había hablado jamás de mi padre, por más que yo había preguntado por él cuando apenas era una niña. Aun cuando crecí y observaba con envidia a los padres de los pocos amigos que había tenido, mi madre siempre se negó a hablar de él. Simplemente, se limitaba a mirarme cada vez que preguntaba y luego se marchaba con los ojos vidriosos sin decir ni una sola palabra. Hasta que un día, cuando tenía unos quince años, insistí demasiado y la seguí hasta su habitación, preguntando de nuevo y de nuevo y lo hice hasta que agoté su paciencia y ella se giró para gritarme: «¡Muerto! ¡Tu padre está muerto hace mucho tiempo ya! —Y añadió—: Murió para salvarte, para salvarnos a ambas». No tuve tiempo de preguntar nada más, la puerta de la habitación se cerró a un palmo de mis ojos. Solo unos segundos donde nuestras miradas se cruzaron y yo hubiera jurado que los ojos verdes de mi madre se habían vuelto de un intenso color dorado y centelleaban con diminutas motas girando una y otra vez. 

			Nunca volví a ver algo parecido en sus ojos, nunca más volví a preguntar por mi padre. 

			Aparté las últimas ramas del camino al mismo tiempo que apartaba de mi mente la posibilidad de que me hubieran confundido con otra persona. La carta que mi madre me había dejado había sido muy explícita, tanto como la reacción de los hermanos a mi llegada al santuario. Aunque sabía que no era posible, por un momento tuve la sensación de que me estaban esperando. 

			Aparté las últimas ramas que se interponían en mi camino y, al levantar la vista, mis pupilas se dilataron involuntariamente mientras se me aceleraba el pulso.

			El frondoso y estrecho camino finalizó en una oscura llanura. Bajo mis botas, un suelo terroso de un intenso color rojizo resonó al pisarlo. La penumbra del lugar se unió a la humedad que bordeaba el suelo formado por un anillo de una creciente capa de musgo que se desplazaba entrelazada al suelo rojizo. Dejé escapar el aire retenido en los pulmones y una nubecilla de vaho subió por el aire. La nube flotó ligera pasando ante mis ojos hasta desvanecerse. 

			Apreté contra el pecho la pequeña caja de madera que aferraba entre los dedos. 

			En el centro de aquella llanura, el gigantesco tronco de un árbol se alzaba majestuoso. Era tan grueso que ni veinte personas con los brazos extendidos a su alrededor podrían llegar a cubrir su superficie. Me acerqué un poco más, no era un único tronco. Aquel árbol parecía formado por un centenar de troncos que crecían del suelo entrelazándose y formando una serpenteante espiral de corteza que se perdía en la inmensidad del cielo. Un cielo que apenas se veía, ya que las gruesas ramas crecían extendiéndose en un manto que impedía pasar la luz.

			Di varios pasos lentos, hacia el interior de aquella cueva natural, mientras una sensación gélida se filtraba por el interior de mi abrigo. El vapor de aire seguía formándose en cada respiración que exhalaba y diminutas nubes blanquecinas formadas por mi propio aliento se congregaban alrededor, ascendiendo lentamente hacia las ramas que me cubrían. 

			Me recoloqué los bordes del abrigo agarrando con fuerza la solapa a la altura del pecho deseando haberme puesto unos guantes. Mis ojos se perdieron un instante en la caja de madera. «Toda una vida en una caja tan pequeña», pensé mientras acariciaba con los dedos las ranuras de la inscripción que bordeaba la tapa. Unas inscripciones laboriosamente labradas sobre la madera, de las que solo podía entender una palabra, «Eyra», el nombre de mi madre. El resto era un extraño enigma de símbolos. Había visto alguno en las pocas pertenencias de mi madre, pero desconocía su significado, así como también la lengua materna de mi madre, un extraño dialecto en el que la había oído susurrar tantas veces y que jamás me enseñó. Aquella lengua había sido un denominador común en los últimos años de su vida, repitiendo frases extrañas como en una sucesiva letanía que avanzaba en su mente a medida que iba perdiendo la cordura que la anclaba a la realidad, a mí. 

			Se me formó de nuevo un nudo en la garganta, fuerte y doloroso. Aspiré aire violentamente y lo disipé tan rápido como se había formado. Había aprendido a hacerlo, había aprendido a disipar el llanto que se formaba ante el dolor. Eso sí que me lo había enseñado mi madre. Llorar no era una opción, dejarse llevar por la pena y la decepción no era una opción y las lágrimas no eran más que una pérdida de tiempo que te sumían en un estado letárgico en el que solo había espacio para el lamento y el dolor, que aprovechaba esos instantes de debilidad para entrar como una droga, abriendo un camino tortuoso por tu cuerpo. «Si le das opción, si sucumbes a las lágrimas, ese dolor se apoderará de ti y no te dejará nunca más. Volverá una y otra vez para recordarte que existe, que eres débil y que duele porque tú quieres que duela». 

			Exhalé con fuerza al recordar las palabras de mi madre y el humo se escapó de mi boca mientras caminaba con decisión hacia el gran tronco. Imaginé mil formas en la rugosidad del serpenteante tronco, piernas y torsos que se contorsionaban entre sí enlazándose en una espiral inacabable. Nunca había visto nada igual. A medida que me acercaba a él, los latidos de mi corazón se aceleraban en un torbellino de golpes que retumbaban en mis oídos como el sonoro vaivén de un tambor. 

			Apenas a un par de pasos del gran tronco, me detuve y observé el suelo de tierra rojiza y mohosa bajo mis botas, encontrando un hueco, que se escondía bajo un prominente surco en el suelo. 

			—Servirá —susurré para mí misma, arrodillándome.

			Dejé la caja en el suelo y con una mano empecé a escarbar la tierra helada hasta conseguir un pequeño agujero de poca profundidad. Seguí escarbando con las dos manos, que se tiñeron de un rojo terroso, hasta que mis uñas toparon con algo duro. Escarbé retirando la arcillosa tierra, una gruesa raíz apareció por debajo. Era tan gruesa como una de mis piernas, tan gruesa como una de las ramas que se alzaban sobre mi cabeza. Levanté la vista y encontré la oscuridad absoluta. La poca luz que se filtraba entre el follaje de las ramas se había apagado, como si el sol se estuviera escondiendo de aquel lugar. Volví a escarbar y en pocos minutos entre mis manos y la gruesa raíz había un agujero del tamaño de un gato. 

			—Suficiente —volví a susurrarme a mí misma.

			Me senté sobre los tobillos y fijé la mirada en la caja de madera, que ante la imagen del inmenso árbol me pareció aún más diminuta. La tomé con ambas manos, intentando poner la máxima solemnidad posible al momento, observando de nuevo el grabado sobre la madera y dándole la vuelta como si entendiera su significado. Me detuve en las únicas letras que podía leer.

			—Eyra —pronuncié con voz grave.

			Guardé silencio un instante. El nudo había vuelto a mi garganta apretando con más fuerza que antes. Me tomé unos segundos antes de seguir. 

			—Ni siquiera me explicaste qué significa este lugar para ti. —Levanté de nuevo la vista, casi parecía de noche—. Pero aquí estoy, tal y como tú querías. —Recorrí con suspicacia el claro bajo el árbol—. Tienes que reconocer que este lugar es un poco siniestro. 

			Moví rápidamente la cabeza para espantar los pensamientos espeluznantes y me concentré de nuevo en la pequeña caja, sosteniéndola entre las rodillas. 

			—Creo… —me aclaré la garganta, el nudo seguía ahí, apretando cada vez más—, creo que hasta aquí hemos llegado tú y yo. 

			Hubiera deseado decir algunas palabras más, pero en el fondo de mi corazón supe que no hallaría ni una sola frase que diera voz al montón de sentimientos encontrados que tenía dentro, mezclándose entre sí, algunos dulces, otros amargos, confundiendo mis recuerdos. Así que hice lo que estaba acostumbrada a hacer, lo que había hecho cuando ella había muerto: contenerlos y encerrarlos en algún lugar profundo de mi corazón. Quizá algún día los dejara salir para que arrasaran conmigo, pero por ahora seguirían anclados en la profundidad de un lugar al que no quería volver. 

			Giré el mecanismo superior de la caja y un clic rompió el silencio. 

			La abrí y, al hacerlo, el frío me inundó entera.

			Inspiré hondo mientras la acercaba al agujero, con los dedos manchados de tierra rojiza. La incliné y el flujo terroso de cenizas cayó inmediatamente dentro. No hubo solemnidad alguna en aquel acto. No hubo unas últimas palabras, ni siquiera un último pensamiento. Tan solo una amarga sensación de soledad que se instaló en mi pecho mientras la presión en la garganta seguía apretando. La contuve o traté de hacerlo mientras la humedad en mis ojos formó una única lágrima que resbaló acelerada por la mejilla y cayó a toda velocidad sobre el montón de cenizas. Mi mano cayó también sobre ella estrujándolas y lloré en silencio con los ojos secos mientras tierra y ceniza se colaban entre mis dedos. 

			El silencio fue lo único que se alzó solemne entre la humedad del aire. Las ramas del gran árbol se movieron, primero con lentitud, luego aceleradas por un viento que no existía, agitándose luego con tal brusquedad que el silbido de sus movimientos cortando el aire hizo que levantara la cabeza. 

			La imagen de un centenar de ramas meciéndose furiosas a mi alrededor me sacó al instante de mi letárgica aflicción. El cielo estaba oscuro como la noche cerrada. Eran poco más de las ocho de la mañana cuando salí del santuario. ¿Cuánto tiempo había pasado allí? No podrían haber sido más de diez o veinte minutos. ¿Cómo era posible que hubiera oscurecido? 

			Tapé apresuradamente el hoyo y apreté con ambas manos la superficie para que el viento, que aún no sentía, no abriera de nuevo. Me incorporé pisando con fuerza la tierra con ambas botas y tuve la siniestra sensación de estar bailando sobre la tumba de mi madre. 

			Recogí la caja de madera, cerrándola. El mecanismo compuso un nuevo clic y mi pelo, revuelto por el viento inexistente, cayó sobre mi abrigo de golpe mientras las ramas a mi alrededor volvían a mecerse sigilosas como si las hubiera movido una ligera brisa veraniega.

			—Qué lugar más siniestro —susurré mirando de nuevo el cielo. 

			La luna se alzaba llena y rayos de luz plateada caían entre los espacios que dejaban las largas hojas entre ellas. 

			—Adiós, mamá. —Me arrodillé apretando una última vez mi mano sobre la tierra rojiza donde descansaban sus cenizas—. Me hubiera gustado quedarme un poco más, pero —suspiré con resignación— este lugar me pone de los nervios.

			Antes de que pudiera levantarme de nuevo, un viento se alzó soberbio alrededor dominando de nuevo el vaivén de las ramas que se movían con una violencia extrema esta vez. Salté hacia un costado cuando el silbido de una rama cortando el aire cayó cerca de mí como un látigo. El suelo se movió bajo mis pies retumbando con un zumbido sordo que vibraba en la suela de mis botas. Me di media vuelta y el impulso de un golpe en la espalda me desequilibró, haciendo que cayera de cuatro patas al suelo. Me giré justo en el momento en que una rama, del tamaño de mi brazo, caía en mi dirección. Salté como una rana, pegando la espalda al tronco y las manos arañando la tierra, cuando la rama rompió el aire con un silbido, deteniéndose apenas a un palmo de mi cara, para retirarse luego con la misma velocidad hacia atrás. 

			Exhalé con fuerza. 

			—¡Por todos los dioses!

			A mi alrededor se inició una danza violenta y yo pegué la espalda al grueso tronco de aquel diabólico árbol cuyas ramas parecían látigos mortales. Arrastré las botas sobre la tierra para ponerme de pie. La corteza del grueso tronco se me clavaba en la espalda mientras el zumbido vibraba animando el vaivén lastimero de aquellas ramas, convertidas en mortíferos látigos. 

			Me tapé los oídos con ambas manos deslizándome por el tronco hasta palpar un hueco. Me deslicé hacia él con los ojos cerrados para evitar la tierra que arrastraba el viento. Palpé la gruesa corteza y me arrastré hacia la hendidura. Tuve la siniestra sensación de que el tronco se movía adaptándose a mi cuerpo. Un segundo más tarde, el zumbido desapareció y las ramas se extendían inmóviles a mi alrededor. Respiré con dificultad y sentí mi cuerpo contra el tronco, las manos estiradas a ambos lados agarrándolo con fuerza y el rostro ladeado encajado a la perfección entre las irregularidades de la corteza que lo recubrían. 

			Me solté de golpe impulsándome hacia atrás y salí de aquel abrazo infernal. Miré el tronco y creí ver mi figura dibujada en la corteza. Me aparté tropezando con algo que casi me hizo caer al suelo. Me miré las botas, entre ellas la pequeña caja de madera. Me agaché para recogerla y la metí en el bolsillo del abrigo y, sin pensármelo dos veces, salí corriendo del interior del frondoso árbol y atravesé la planicie hasta la espesa vegetación. Cuando llegué, aparté hojas y ramas perdiéndome dentro. Solo me detuve un instante para mirar atrás, hacia el árbol donde acababa de enterrar las cenizas de mi madre. Aquel árbol que parecía tener vida propia y al que parecía que no le había gustado en absoluto mi presencia. 

			Ahora aquel árbol relucía bajo los rayos solares. Entre las ramas, se filtraba un centenar de halos de luces que caían como una cascada entre las hojas. Dibujaban una imagen sobrenatural, como una encantadora cortina de rayos dorados cayendo sobre una manta de hierba verde y fresca que relucía bajo los rayos de sol. 

			—¡Por todos los dioses! 

			Me miré las manos, estaban manchadas de rojo. Bajo las uñas aún tenía restos de aquella arena rojiza que ahora parecía no haber existido nunca. 

			Miré una vez más bajo el árbol intentando encontrar alguna señal del hueco que había escarbado con las manos, el lugar donde descansaban las cenizas de mi madre. Pero una manta de hierba mullida se esparcía bajo las ramas invadiéndolo todo. 

			Aquel lugar parecía encantado.

			—Eso o yo también me estoy volviendo completamente loca —susurré mirando hacia los pies del árbol. 

			Negué con la cabeza y, dándome media vuelta, me adentré de nuevo en la maleza, dejando aquel lugar atrás, donde no pensaba volver nunca más. 

			Un rato más tarde, estaba furiosa conmigo misma por mi falta de orientación. El sol aún estaba alto, por lo que debía de ser cerca del mediodía, pero no había encontrado al hermano que, en teoría, se había quedado esperándome. O eso era lo que había creído oír, que me esperaría allí hasta que hubiera acabado.

			Caminé bordeando la maleza un buen rato hasta que decidí encontrar por mí misma el camino de vuelta al santuario. No debía de quedar muy lejos. Aquella mañana apenas habíamos caminado un par de kilómetros o tres. Cuando llegara, iría directamente a buscar al acólito de mayor edad y le pediría, no, le exigiría que me contara absolutamente todo acerca de mi padre y el por qué mi madre había insistido como última y única voluntad que trajera sus cenizas a aquel lugar. ¿Habría visto aquel hombre casi ciego o alguno de los hermanos lo siniestro que era aquel sitio?

			Una hora más tarde, tuve que aceptar que me había perdido.
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			Ryan picó con las espuelas el lomo del caballo apurándolo a galopar más rápido. La sangre golpeaba con fuerza todas las arterias de su cuerpo. Estaba eufórica. 

			Su caballo pasó a toda velocidad entre una estrecha arboleda y se inclinó todo lo que pudo hacia delante protegiéndose de las ramas. El chapoteo de los cascos sobre un pequeño riachuelo levantó una nube de barro mojado, manchándole el pantalón hasta las rodillas. Giró la cabeza ligeramente hacia la izquierda para otear al jinete que cabalgaba a unos metros. Tras la vegetación pudo ver a Lug, cuyo caballo parecía volar sobre la espesa hierba. Se inclinó aún más hacia delante levantándose ligeramente de la silla mientras apretaba las rodillas contra el lomo del animal. Tiró de las riendas y jinete y caballo saltaron por encima de un peñasco. Alzó una mano para acariciar el suave pelaje del animal.

			—Muy bien, muchacho —le susurró. 

			Del flanco derecho le llegó un grito. 

			—¡Prepárate!

			Miró a Lug un instante mientras este asentía en su dirección. 

			Ryan volvió a reclinarse ligeramente hacia delante mientras pasó por los hombros el arco que llevaba alrededor del pecho. Apretó las piernas con fuerza para sostenerse sobre la silla y luego tomó una flecha del carcaj que llevaba a la espalda. La maleza se fue disipando ante ella y alcanzó a ver un pequeño claro apenas a unos metros. 

			Se enderezó inclinando ligeramente el arco mientras apoyaba la flecha sobre la ventana del arco. Sujetó la cuerda manteniendo dos dedos por debajo de la flecha y uno por encima, levantó el arco con un movimiento elegantemente fluido y desplazó la mano de la cuerda anclándola sobre la comisura de sus labios. Giró ligeramente el codo tensando la cuerda sin perder la verticalidad. 

			Apretó los músculos de la espalda y esperó el momento exacto para dejar volar la flecha.

			Bukham voló sobre la maleza abriéndose paso hacia el claro.

			—¡Ahora! —gritó Lug. 

			Ryan relajó instintivamente los dedos de la mano que sostenían la cuerda y contuvo la respiración. La pala vibró y la flecha salió disparada silbando al cortar el aire.

			Un enorme venado saltó sobre la húmeda vegetación con una potencia descomunal. Voló entre las zarzas levitando sobre el suelo a una altura considerable, cayendo con las patas delanteras en una precisa exhibición de fuerza y control. Las grandes astas casi tocaron el suelo. La flecha de Ryan fraccionaba el aire en su dirección. Caería sobre su lomo en pocos segundos, pero el animal viró hacia el otro costado, haciendo gala de un astuto instinto de supervivencia.

			—¡Mierda!

			Cargó de nuevo el arco y disparó moviéndose con celeridad. La segunda flecha salió con una fuerza mayor y cortó el aire a toda velocidad. El venado fue más rápido, impulsó su gran cuerpo con las delgadas patas traseras y saltó perdiéndose entre la espesa y angosta vegetación que ponía fin al claro. 

			Ryan soltó un grito de frustración al tiempo que apremió a Bukham. Salió al galope saltando entre las ramas que se enganchaban en su abrigo. 

			Oyó el grito de Lug a su espalda llamándola, pero hizo caso omiso al escuchar las fuertes pisadas del venado en su huida. 

			Se agachó sobre el caballo y trotó entre la vegetación hasta que esta se hizo tan espesa que tuvo que ralentizar el paso. Maldijo entre dientes resignada. 

			—La capacidad de un venado para comprender lo que necesita para sobrevivir solo es comparable a su habilidad para encontrar caminos alternativos para hacerlo.

			—No me digas. —Obligó a Bukham a dar unos pasos atrás—. ¡Era enorme, Lug!

			El hombre asintió.

			—Lo es, sí.

			—¿Te imaginas la cara de mis hermanos si me presento con una pieza como esa? —dijo dándose la vuelta—. ¿Cuánto debía de pesar? Apuesto a que más de doscientos kilos. 

			Lug sonrió por debajo de la grisácea barba.

			—Es un ejemplar magnífico, sí.

			—Y rápido —añadió ella girándose de nuevo para escudriñar la vegetación por la que el venado se le había escapado—. Deberíamos seguirlo.

			Lug chasqueó la lengua.

			—Ni hablar.

			—Pero —se giró hacia él— podríamos abrirnos para acecharlo y obligarlo a tomar la dirección opuesta. En el claro, no se me escapará de nuevo. 

			Lug ladeó la cabeza al oír el sonido de caballos tras ellos. Sus hombres los habían alcanzado, esperaban nerviosos a una decena de metros. Los caballos se movían inquietos.

			—Mira a tu alrededor, Ryan. ¿Sabes dónde estamos?

			La muchacha abrió sus azules ojos y recorrió con la vista su alrededor: bosque, pinaza, tierra húmeda, una vasta vegetación. 

			Negó sin decir palabra. 

			—No lo sabes. —Chasqueó de nuevo la lengua contra los labios—. Mira bien, Ryan, no hagas que piense que tus hermanos llevan razón en sobreprotegerte.

			Alzó la cabeza e inspeccionó de nuevo la zona. El lugar donde se encontraban estaba rodeado de altos árboles. Las ramas se alzaban orgullosas hacia el cielo y los gruesos troncos se apilaban unos contra otros entrelazándose de tal manera que no podías saber dónde acababa uno y dónde empezaba otro. La humedad del lugar hacía que el musgo creciera extenso entre raíces y tierra, una tierra rojiza como hierro oxidado. Aspiró lentamente y un olor metálico se le filtró por la nariz. Abrió mucho los ojos y se puso tensa. 

			—Crain Ama —susurró mirando hacia el lugar donde el venado se había marchado. 

			La tensión en su espalda hizo que sus articulaciones se pusieran rígidas. Bukham lo notó y dio una sacudida. 

			—Te dije que te detuvieras, Ryan. 

			Lo miró de inmediato.

			—No te oí, Lug. 

			El hombre asintió mirándola severamente. 

			—Está bien, volvamos —sentenció—. Hace rato que deberíamos estar en el punto de encuentro. 

			Ryan pasó con Bukham por delante de Lug. 

			—Lo siento, Lug, no te oí.

			—Me oíste, pero no quisiste escucharme.

			Los jinetes esperaban a la altura del pequeño claro. La miraron con severidad, al igual que Lug. Se lo merecía, se había dejado llevar por la emoción del momento. Aun así, estaba segura de que ninguno de ellos les contaría lo sucedido a sus hermanos. Apretó los dientes avergonzada cuando llegó a las lindes del claro donde la esperaban, lugar que marcaba el límite del estrecho de Tsinja con Crain Ama. 

			Cabalgaron en silencio atravesando el claro de Tsinja. Una vasta extensión plana de tierra que se abría paso tras la espesa vegetación del bosque y se extendía hasta el mar formando un cuerno geográfico natural que se alzaba en un acantilado a muchos metros sobre el mar, entre las tierras de los Selgar y las suyas propias, las de los Leoder. 

			Nadie habló durante el trayecto, lo que, por otro lado, Ryan agradeció. No le gustaban los sermones, aunque se los mereciera. 

			Levantó la cabeza cuando uno de los hombres que iban delante enlenteció el paso alzando la mano izquierda, mostrando dos dedos. Lo observó mientras este cambiaba las riendas de mano y levantaba el otro brazo, mostrando cuatro dedos en la mano derecha. Luego hizo un movimiento circular con ella. 

			—Dos hombres a la izquierda, cuatro a la derecha —susurró—, emboscada.

			Lug se puso a su izquierda, mirándola de reojo, y asintió, levantando la mano hacia el arco. Por el rabillo del ojo, alcanzó a ver a Lug negando con la cabeza. Estaban demasiado cerca. 

			Soltó el arco y se llevó la mano hacia la cintura, apretando con fuerza la empuñadura de su espada. Un segundo más tarde, Lug rugió y salieron al galope con las espadas en alto. 

			Dos jinetes salieron trotando por su flanco izquierdo. Apenas un segundo más tarde, cuatro más se dirigían hacia ellos por su flanco derecho. Bukham galopaba sobre el pedregoso terreno rozando el suelo apenas. Delante, los hombres de Lug se abrieron a ambos lados flanqueándola, Lug tras ella. Miró por encima del hombro: los seis jinetes se acercaban a ellos, muy cerca de Lug. 

			Gritó, espoleando a Bukham para que apretara la carrera. El caballo respondió al instante y en pocos segundos se situó a la cabeza. Los cascos de los caballos resonaban mientras la huida parecía una posibilidad factible. Miró de nuevo hacia atrás cuando oyó la voz de Lug a su espalda, pero no pudo entenderlo por el ruido de espadas que sonaba ya en el aire. 

			—¡Emboscada! —gritó otro de los hombres.

			Entonces lo entendió. Había vuelto a cometer otra estupidez. Como un relámpago, giró la vista al frente para ver a dos jinetes más que se acercaban como una exhalación hacia ella. 

			—¡Mierda!

			Tiró de las riendas con todas sus fuerzas y Bukham levantó las patas delanteras derrapando con las traseras. Se agarró con fuerza apretando ambas rodillas mientras hacía girar las riendas. El caballo obedeció saliendo del lugar como un relámpago. Lug se acercaba a ella a toda velocidad, cuando encontró la embestida de uno de los jinetes asaltantes. Lo bloqueó con su espada y levantó una pierna para estampar la bota contra el lomo desprotegido del caballo. El animal se encabritó con el golpe lanzando al jinete al suelo, que se giró recogiendo la espada. Cuando pudo incorporarse, la espada de Lug entró limpia en su pecho y salió completamente manchada de sangre. 

			—Mercenarios. —La voz más aguda de lo que hubiera querido. 

			—Quédate cerca de mí, Ryan.

			Asintió mientras Lug giraba hacia sus hombres, que luchaban conteniendo a los otros asaltantes. Sus ojos se detuvieron un segundo en el tatuaje que recorría el cráneo completamente afeitado del hombre que yacía muerto ante los pies de Bukham. Apretó el mango de su espada y salió tras Lug. 

		

	
		
			Capítulo 6

			
				
					[image: ]
				

			

			Suspiré al dar un último paso antes de detenerme a observar el camino. Tuve la desesperante certeza de que ya había pasado por aquel lugar antes. Observé el suelo apretando la bota derecha contra la tierra. La huella de la suela de mi bota quedó grabada en el húmedo suelo, justo al lado de la huella de mi bota izquierda, esta ligeramente desdibujada y no tan húmeda. 

			Estaba dando vueltas en círculos y volvía a pisar sobre mis propias huellas. 

			Cerré los ojos y volví a abrirlos solo para confirmar que mi mente era capaz de retener la imagen de la espesa y abrupta vegetación de aquel lugar. Era más de mediodía y llevaba unas cuantas horas caminando sin encontrar ni un alma. No había rastro alguno del santuario, solo arbustos y árboles, algunos de corteza hueca y agujereada, otros con el tronco tan retorcido que se doblaban y solapaban sobre sí mismos dibujando un fantasmagórico camino de troncos tortuosos. 

			Me apoyé en uno de ellos mientras observaba las huellas de mis botas en la tierra. Suspiré de nuevo con fastidio y al hacerlo la corteza a mi espalda se movió. Me aparté de un salto clavando la mirada sobre el tronco. Por un segundo, tuve la sensación de que la corteza que recubría el tronco se movía, como una cáscara que envolvía otra cosa. Levanté una mano y la sostuve apenas a unos centímetros, algo se movió dentro y se me escapó un grito. Lo que fuera que había bajo aquel árbol se quedó inmóvil y yo levanté de nuevo mi mano acercándola al pequeño montículo que se había formado bajo la corteza. Apreté, nada se movió bajo mi contacto, retiré la mano y repetí el movimiento apretando con más fuerza. La superficie era rugosa y dura, tan dura como la corteza de un árbol.

			—Oh, por favor —susurré—, ¿y ahora estoy viendo visiones?

			Ni siquiera había acabado de hablar, cuando algo se movió bajo mis dedos y grité saltando hacia atrás. Abrí los ojos como platos al ver cómo la corteza, justo donde había puesto los dedos, se retorcía sobre el resto estirándose y envolviéndose. 

			—Pero ¡qué…!

			Mi mirada se perdió en el movimiento de la corteza que subía a toda velocidad hacia las ramas más altas. Como en una estampida, una decena de pájaros salieron de las ramas con agudos silbidos y fuertes aleteos. 

			—Vale —volví a mirar el tronco ahora inmóvil—, me largo. 

			Caminé con paso firme dejando los árboles atrás solo para volver a encontrarlos unos metros más adelante. Seguí caminando hasta que tuve la extraña sensación de haber entrado en un bucle inacabable. Me detuve girando sobre mis talones para observar de nuevo con detenimiento la espesa vegetación que me rodeaba mientras me desabrochaba los botones del abrigo, estaba sudando. Mis ojos chocaron con el borde de mi vestido que sobresalía bajo el abrigo de lana, que ahora me parecía pesado y excesivo. El borde inferior estaba completamente manchado de tierra rojiza. Suspiré con fuerza. Había sido el vestido favorito de mi madre y ahora estaba sucio, mi madre estaba muerta y yo perdida. Mi garganta liberó un gemido ronco que se convirtió en un patético puchero al llegar a los labios. Me hubiera echado a llorar si no fuera porque yo no lloraba y porque el viento, sordo, me trajo el agudo sonido de algo parecido a un grito.

			Mis pies se movieron instintivamente, atravesando con celeridad la espesa maleza que me arañó la mejilla y me rasgó la manga del abrigo. Una veintena de pasos más tarde, me detuve intentando ralentizar mi respiración acelerada, cuando otro grito me devolvió la orientación y, a continuación, escuché claramente el sonido de piezas metálicas chocando entre sí. 

			Aceleré de nuevo el paso y el ruido me llegó esta vez claro, seguido de un séquito de voces aceleradas. Corrí en dirección a ninguna parte, cuando, de repente y sin esperarlo, salí, por fin, del espesor de la maleza a un claro que se abría en una llanura de pasto verde y húmedo. 

			Me detuve en seco al ver a tres hombres y una mujer a un centenar de metros. En otras circunstancias hubiera corrido hacia ellos, pero la mujer dejó escapar un grito al tiempo que levantaba los brazos por encima de la cabeza. Seguí el movimiento para descubrir cómo dejaba caer con rabia una pesada espada que al instante chocó con la espada del hombre que tenía delante y le sacaba al menos dos cabezas de estatura. Lo consiguió con el acero apenas a unos centímetros de la cara. Le sangraba el brazo e intentaba torpemente aguantar la embestida de la espada de ella. 

			Por instinto, di varios pasos al frente cuando los brazos de la mujer temblaron ante la fuerza bruta del hombre que empujaba la espada hacia atrás. Algo me agarró de uno de los pies y, antes siquiera de poder reaccionar, caí hacia delante golpeándome la mejilla contra el suelo. La piel del pómulo se me abrió y algo caliente empezó a chorrear. Liberé mis manos para alzarme a cuatro patas, cuando el agarre se cernió sobre mi tobillo y la tierra empezó a moverse bajo mi cuerpo mientras algo tiraba de mí hacia atrás. Apoyé ambas manos sobre el suelo impulsándome con un grito hacia el costado. Al girarme, me encontré con un cráneo completamente rasurado sobre el que se dibujaba un enorme tatuaje de unas serpientes entrelazadas y cubiertas completamente de sangre. Tomé aire levantando la otra pierna para dejarla caer con todas mis fuerzas contra la cara ensangrentada del hombre que me había tirado al suelo. El tipo gruñó de dolor soltándome el tobillo y me impulsé hacia atrás poniéndome de pie de un salto.

			Resoplé con esfuerzo cuando algo me llamó la atención. A pocos metros de mí, había otro hombre tirado en el suelo, apretaba una mano sobre el estómago por donde la sangre brotaba a borbotones. Tuve el fuerte impulso de acercarme para unir mis manos a las suyas y detener la hemorragia, pero me detuve al verlo levantar un cuchillo que salió disparado en mi dirección. El golpe de la hoja rasgó el aire pasando a pocos centímetros de mi brazo. 

			—Joder —resoplé mirándolo de nuevo cuando mis ojos chocaron con una serpiente que se retorcía sobre lo que parecía una rama llena de espinas tatuada sobre la piel de la mano ensangrentada.

			Los gritos a mi espalda me devolvieron al centro del claro. La mujer seguía defendiéndose, al hombre herido se le había unido un segundo que alzó la espada dejándola caer sobre ella violentamente. Los hierros chocaron y la vi perder ligeramente el equilibrio por unos segundos, pero se recompuso en un gran alarde de equilibrio moviéndose con rapidez para esquivar la segunda embestida al tiempo que el otro hombre se acercaba. Ahogué un grito al ver que la espada se precipitaba directamente hacia su cadera, pero el golpe quedó suspendido a medio camino y el cuerpo cayó hacia atrás golpeando sonoramente con el suelo. Puse los ojos como platos al ver otra espada ensangrentada saliendo de su espalda al caer. 

			Un grito rompió el aire:

			—¡Lug!

			Era un aviso. El hombre de espesa barba grisácea que acababa de sacar la espada del cuerpo que yacía en el suelo dio media vuelta sobre sí mismo con un movimiento rápido y la espada que se acercaba apenas le rozó el pecho, pero no pudo esquivar la siguiente embestida de un tercero. La hoja se incrustó en la carne por encima de la clavícula. 

			La mujer gritó impulsándose hacia delante y el hombre llamado Lug gruñó con rabia. Levantó una pierna, estampándola contra la rodilla de su atacante. Desde donde yo estaba, alcancé a oír un crujido de huesos rotos, mientras el desgraciado salía disparado hacia atrás espada en mano, la cual separó del hombre de barba desgarrándole el hombro. El que cayó al suelo soltó la espada y, entre gritos de dolor, se agarró la pierna con ambas manos. La parte inferior caía hacia fuera mientras la rodilla caía antinaturalmente hacia el otro costado. 

			Gritaba como un cerdo desangrándose.

			El hombre de barba grisácea, Lug, se acercó clavándole la espada en el vientre. En pocos segundos, cesaron los gritos. 

			Sin saber cómo, me encontré a pocos metros de él cuando sacó la espada completamente roja mientras dos hombres tatuados más se acercaban a nosotros. Me miró un instante y tuve la sensación de que las pupilas se le dilataban. Pude oír claramente sus palabras:

			—¡Corre, muchacha!

			Di un paso atrás girándome a tiempo para ver que un cuarto hombre tatuado saltaba por encima del que yacía ya muerto en el suelo y se dirigía hacia mí. La adrenalina me inundó acelerando los latidos de mi corazón, que se mezclaron con el sordo choque de espadas. La mujer seguía luchando. 

			Por puro instinto, di un salto atrás justo en el momento en que se abalanzó sobre mí, encontrando el vacío en mi lugar. Cayó de rodillas; la cabeza rapada y completamente tatuada quedó a pocos metros de mí. Alzó un brazo con intención de agarrarme. Me giré para salir corriendo, pero él encontró la parte baja de mi abrigo. No sin esfuerzo, me impulsé hacia delante extendiendo los brazos hacia atrás. Casi me caigo de rodillas cuando las mangas del abrigo se deslizaron por mis brazos, cayendo al suelo delante del cráneo tatuado. El hombre emitió algo parecido a un gruñido o una maldición, no logré entenderlo, mientras giraba la vista ligeramente por encima de mi hombro para verlo tirar el abrigo al suelo y levantar el brazo izquierdo, que sostenía un hacha inmensa en la mano.

			—¡Joder! —aullé al verlo echar a correr en mi dirección. 

			Corrí todo lo que pude. La sangre bombeaba frenéticamente en mis oídos mientras me dirigía hacia el centro del claro donde la mujer seguía luchando. Mis inciertos pasos se tambalearon y tropecé inclinándome hacia delante cuando sentí de nuevo el agarre de una mano sobre mi brazo. Levanté la cabeza dispuesta a defenderme mientras la mano me impulsaba hacia arriba ayudándome a levantarme. 

			—¿Estás bien? 

			Un gesto de dolor se filtró por el rostro del hombre de barba grisácea mientras me ponía en pie. Tenía la chaqueta empapada de sangre.

			—¡Estás herido! —le dije, quitándome el pañuelo que llevaba al cuello y apretando con él firmemente sobre la herida.

			Nuestras miradas se encontraron unas décimas de segundo. La sorpresa o el miedo se reflejaron en sus ojos oscuros. 

			—¿Eres de los buenos o de los malos? —susurré bajo su mirada.

			A mi espalda se oyó un grito:

			—¡Lug!

			Lug me empujó hacia el costado y levantó la espada que sostenía a duras penas con el brazo herido, que clavó directamente en el estómago del hombre que venía hacia nosotros. Su cuerpo cayó delante de mis pies aún agarrando el hacha entre sus manos. 

			Levanté la vista hacia la mujer que seguía luchando y entonces me di cuenta de que apenas era una niña. No debía de tener más de quince o dieciséis años y una habilidad magistral con la espada que no la detenía ante un hombre que le sacaba más de dos cabezas de altura. 

			Lug dejó escapar un ronquido a mi lado y cayó apoyando una rodilla en el suelo. Me incliné recogiendo el pañuelo, presionando con él la herida del hombro. Volví a notar su negra mirada sobre mí. 

			—Por todos los dioses —lo oí susurrar. 

			Pasaron apenas un par de segundos cuando él se recostó ligeramente sobre la espalda y, con el brazo herido, metió la mano en la bota sacando una daga. 

			—Ten —levantó la barbilla señalando a mi izquierda—, hay dos mercenarios más escondidos tras esos árboles. 

			Seguí su gesto hacia los árboles y luego miré de nuevo la daga, busqué sus ojos.

			—No sé usarla. 

			Él negó con un movimiento de cabeza. 

			—Tú solo defiéndete.

			Levanté la cabeza cuando la muchacha gritó salvajemente y el hombre que peleaba con ella cayó como un fardo al suelo. 

			La niña se acercó a nosotros con la respiración acelerada. Puso una mano sobre el hombro de Lug, que intentó ponerse en pie mientras yo seguía presionando la herida de su hombro. La joven se arrodilló a su lado.

			—Lug, estás malherido. —El tono era de verdadera preocupación.

			Me miró entonces y pude ver en sus clarísimos ojos azules la misma expresión de sorpresa que la del hombre llamado Lug, una mezcla de asombro, de miedo, ¿o quizá de incredulidad? Quise decirle algo para avisarla que no estaba en contra de ellos, no podía pasar por alto las habilidades de aquella niña con la espada, pero solo pude pronunciar una palabra.

			—¡Mierda!

			Tal y como Lug me acababa de confirmar al darme la daga, dos hombres salieron de detrás la arboleda caminando tranquilamente hacia nosotros, llevaban una espada en cada mano. A mi lado, la niña se alzó poniéndose en guardia con la espada levantada, preparada para luchar.

			Yo miré a Lug y luego eché una rápida mirada a la espada que sostenía con el brazo herido. Él pareció leerme el pensamiento y negó con la cabeza. 

			—Ni pensarlo —dijo—. No pienso dejar mi espada en manos de alguien que no sabe usar una daga. 

			Extendió de nuevo la mano con la daga y la acepté poniéndome de pie junto a la joven, que me miraba de reojo. Lug se puso en pie a mi lado.

			Los dos mercenarios siguieron acercándose lentamente, como si no tuvieran prisa alguna, ambos con la cabeza rapada y el dibujo de una serpiente tatuada en la fina piel. Alcancé a ver cómo un tercero, que ranqueaba al caminar, se les unía. Lo reconocí por las serpientes entrelazadas en el cráneo. Llevaba la cara empapada en sangre y la nariz visiblemente torcida. No pude dejar de desear que hubiera sido mi patada la que la había roto. 

			El hombre pareció leerme la mente, porque levantó la espada. Señalándome y dirigiéndose a los otros dos, dijo:

			—A ella la quiero para mí. 

			Se me pusieron los pelos de punta y entonces atacaron.

			Me coloqué en posición de ataque adelantando una pierna mientras alzaba la mano con la que sostenía la daga a la altura del pecho, pero, para mi sorpresa, los dos mercenarios fueron directos a por la niña, que en pocos segundos estaba acorralada. Uno de ellos la bloqueó mientras el otro se agachaba y con una patada la tiró al suelo. La niña perdió la espada, que cayó a más de dos metros de donde se encontraba. 

			El otro abrió la boca en una risa asquerosa que dejó entrever una dentadura negra y la ausencia de casi todos los dientes superiores. 

			Una arcada espontánea me subió de improviso por la garganta ante la imagen de aquella dentadura, mientras por el rabillo del ojo observé cómo el de la nariz rota se acercaba a mí. Cuando lo tuve suficientemente cerca, no dudé. Me abalancé con todas mis fuerzas impulsando la mano hacia el costado y clavándole la daga en el hombro. Tan rápidamente como había atacado, me di cuenta de mi error. Aunque el gesto lo había tomado por sorpresa, el mercenario ni gritó. Se giró tan rápido que no pude recuperar la daga de su hombro, me había quedado sin arma. La espada de Lug cortó el aire en su dirección.

			—Yo de ti no lo haría, viejo.

			El de los dientes negros tenía a la niña agarrada por el pelo y una de las espadas se apretaba contra su joven cuello. 

			Lug se quedó muy quieto. 

			El mercenario que tenía delante de mí se llevó la mano al hombro arrancándose la daga sin siquiera pestañear. Escupió al suelo al hacerlo. 

			—Tira la espada, viejo —dijo mirando a Lug.

			Me quedé muy quieta donde estaba, siguiendo el recorrido de la mano del hombre tatuado sin perder de vista la daga. Lug apretó ligeramente las manos sobre la empuñadura sin decidirse a obedecer, entonces la niña gimió cuando la espada se cernió contra su cuello y un hilito de sangre resbaló bajo el acero.

			Observé cómo Lug separaba una mano alzándola en señal de rendición mientras se inclinaba bajando la espada hacia el suelo. 

			El de la nariz rota me agarró entonces del pelo tirando violentamente hacia él. Choqué con su pecho soltando un gruñido rabioso. Levanté ambas manos hacia su cabeza con intención de arañarlo, pero tiró de mi pelo hacia atrás obligándome a mirarlo. Apreté los dientes ante la visión de aquella cara cubierta de sangre.

			—¿Por qué no os metéis con alguien de vuestra talla? —le escupí.

			El hombre me observó unos segundos y, aunque en un principio pareció desconcertado, resopló con fuerza.

			—Eres una shide —dijo abriendo mucho los ojos. Se giró hacia el que tenía agarrada a la niña—. Parece que hoy es nuestro día de suerte, nunca he estado con una y hoy van a ser dos. 

			Los otros dos me miraron fijamente y uno de ellos dio un paso hacia delante para observarme mejor. Los ojos se le abrieron como platos y una sonrisa lasciva le recorrió la mugrienta cara. Por el rabillo del ojo, seguí el movimiento de Lug inclinándose hacia el suelo. 

			—Idos al puto infierno de donde habéis salido —dije retorciéndome con tanta fuerza que me dolió cada raíz de cada pelo de la cabeza. 

			Pero el dolor mereció la pena, porque atraje toda la atención del mercenario de la nariz rota, que tuvo que enderezarse para sostenerme de nuevo, mientras el de la sonrisa asquerosa daba otro paso hacia mí adelantándose a Lug, que aprovechó la distracción para moverse a la velocidad del rayo, tirando un puñado de tierra al levantarse sobre los ojos del mercenario que sostenía a la niña. Este se tambaleó y ella aprovechó para liberarse, mientras Lug, con la espada que no había llegado a abandonar sobre el suelo, barrió los pies del que se había adelantado a mirarme de cerca. Lo hizo con tal fuerza y violencia que el desgraciado no pudo más que abrir la boca del susto cuando uno de sus pies salió totalmente seccionado hacia un lado. 

			Cayó al suelo entre gritos mientras buscaba con desespero el pie seccionado. Lug miró hacia la niña.

			—¡Corre, Ryan!

			Ordenó mientras la punta de su espada apuntó directamente hacia mí. Me asusté. 

			—Suéltala —dijo mirando al mercenario que me tenía agarrada del pelo.

			Pasaron unos segundos en los que mis ojos volaron con frenesí de la espada de Lug a la daga que el mercenario tenía en su mano, esperando que en cualquier momento la clavara en alguna parte de mi cuerpo. 

			—Vamos, viejo —susurró a mi espalda y el olor metálico de la sangre me inundó las fosas nasales. 

			—Suéltala —repitió Lug. 

			Mis pupilas se movieron al tiempo que la niña se movía en círculos frente al hombre que se refregaba los ojos con la mano mientras la acechaba. Su espada había caído demasiado lejos y yo estaba definitivamente muerta. 

			Para mi asombro, el agarre de mi pelo cedió y sentí un ligero empujón en mi espalda. Aspiré hondo al darme cuenta demasiado tarde de que caería directamente sobre la punta afilada de la espada, pero el brazo de Lug, de nuevo milagroso, la impulsó hacia el costado. 

			Sostuve el equilibrio a duras penas mientras soltaba todo el aire retenido en los pulmones cuando vi la daga a pocos metros. ¿El muy imbécil la había tirado? 

			Un segundo más tarde, Lug se había colocado delante de mí, protegiéndome, y la niña había logrado recuperar su espada y ahora daba círculos alrededor del mercenario de dientes negros mientras el tercero no dejaba de gritar. La sangre salía a borbotones del tobillo seccionado. 

			Me incliné para recuperar la daga del suelo y pude ver la sonrisa maliciosa del mercenario del tatuaje en la cabeza al verme con la daga de nuevo en la mano, mientras la niña se acercaba a mí con la espada en alto. Los tres quedamos hombro con hombro. 

			—Ryan, te he dicho que corrieras —gruñó Lug.

			—Lo sé —respondió ella—, pero no puedo dejarte aquí solo.

			—No está solo —protesté dando un paso hacia delante mientras alzaba la daga. 

			Lug me miró de reojo y asintió. 

			El hombre del tatuaje de serpiente no había dejado de mirarme mientras el de los dientes negros estaba ahora a su lado. Movió la cabeza lentamente sonriendo. 

			—Voy a disfrutar enormemente contigo, shide. —Su sonrisa me mostró unos dientes completamente cubiertos de sangre—. Y cuando acabe vamos a destrozar a la niña.

			Alcé un poco más la daga, sosteniéndola con ambas manos, intentando disimular el temblor de mis brazos. Sin darme apenas tiempo a respirar, aquellos dientes manchados de sangre se acercaron a mí mientras una espada caía sobre Lug. 

			Levanté una pierna, que se estrelló en alguna parte de su cuerpo, y la cabeza tatuada descendió mientras su dueño caía de rodillas con las manos en la entrepierna y aullando de dolor. 

			—Bingo —susurré para mí misma. 

			Levanté los brazos dejando caer la daga sobre su espalda, con tanta violencia que pude notar en mis manos la vibración de la hoja al atravesar la carne e incrustarse en algo duro. El mercenario soltó un alarido mientras alzaba los brazos intentando llegar a la daga que le acababa de clavar en el omoplato. 

			Me temblaron las manos al soltarla. Mientras veía a Lug parando con ambos brazos una espada que caía sobre Ryan, la herida del hombro comenzó a sangrarle de nuevo y le falló la fuerza de los brazos. 

			Lo escuché gritar: 

			—¡Corred!

			Busqué frenéticamente a la niña, que hizo lo propio. Nuestros ojos chocaron unas décimas de segundo y escuché mis propias palabras.

			—¡Corre! —la apremié.

			—¡Obedece, Ryan!

			Esas fueron las últimas palabras de Lug antes de caer al suelo. 

			La niña dudó mientras yo me abalancé sobre el cuerpo de Lug poniendo las manos sobre la nueva herida que se abría en el costado izquierdo, bajo las costillas. Me hormigueaban los dedos mientras apretaba con fuerza. Cuando noté el peso de un cuerpo caer sobre mí, caí hacia el lado mientras unas manos me alzaban. 

			Pataleé mientras veía cómo la niña corría ya en dirección a la arboleda que separaba el claro de la espesura, en dirección contraria al lugar por el que yo había llegado. La perdí de vista cuando un golpe en el estómago me dejó sin aire y la cabeza me cayó hacia el costado. El cuerpo del hombre llamado Lug yacía de lado en el suelo. Escuché el ruido de tela rasgándose en mi espalda y el gélido frío sobre mi espalda desnuda me recorrió la columna. Cuando el aire volvió a mis pulmones, me impulsé hacia delante sin encontrar impedimento y corrí todo lo que pude mientras veía cómo la niña entraba en la espesura del bosque que se expandía al otro lado del claro. En pocos segundos, su figura desapareció entre los árboles. 

			En aquel momento, creí firmemente que tenía suficiente ventaja para adentrarme en la espesura, pero rápidamente me di cuenta de que me había equivocado de nuevo.

			Un tirón en la parte baja de la espalda casi me hizo caer, pero logré dar un par de zancadas más cuando otra mano me agarró del brazo tirando con tanta fuerza que el dolor en el hombro me sacudió el cuerpo entero. Solté un grito ante los latigazos dolorosos que me recorrieron el brazo hasta la mandíbula. 

			—¡Maldita seas, shide!

			Un tirón de pelo me propulsó la cabeza hacia atrás. Ahogué un grito y caí de espaldas, golpeándome contra una piedra en el hombro. Destellos dorados me invadieron la visión mientras un millón de dolorosas ráfagas me atravesaban el hombro cuando un peso muerto me cayó encima, cortándome el aire. 

			—¡Bruja!

			El golpe en la mejilla derecha fue tan violento que me golpeé la parte izquierda de la frente contra el suelo mientras notaba el sabor metálico de la sangre en la boca. 

			Por puro instinto de supervivencia, levanté una pierna, aterrizó sobre algo que hizo que mi atacante perdiera el equilibrio. Me levanté tambaleándome e intenté correr de nuevo hacia la arboleda por donde había escapado la niña. Lo intenté.

			—¡Cógela, imbécil!

			Algo se estampó contra mi espalda, derribándome como una muñeca. Me golpeé de nuevo la frente contra el suelo y la sangre espesa y caliente descendió por mi frente. Perdí la visión del mundo unos segundos e intenté darme la vuelta, cuando una enorme pierna sobre la espalda me inmovilizó contra el suelo.

			Dejé de respirar. 

			—¡La tengo! —oí por encima de mí.

			Me moví furiosa, pero el peso de aquella pierna sobre la espalda me cortaba la respiración. Si no aflojaba, me rompería las costillas.

			—¡Me haces daño! —susurré con un hilo de voz.

			—¿Qué? —El aliento a pocos centímetros de mi cara—. ¿Qué dices, shide? No te oigo.

			Levanté la cabeza, con la visión borrosa, lo suficiente para ver unas serpientes negras entrelazándose una con la otra. Me recordó el tronco del gran árbol en el que había estado aquella mañana. Mis pulmones se me llenaron de nuevo de aire cuando la presión sobre mi espalda cedió. Tomé una bocanada antes de que el tatuado de la nariz rota me agarrara nuevamente del pelo tirando de mí para darme la vuelta. Un golpe en el estómago me dejó sin respiración de nuevo. 

			Me encogí sobre mi propio cuerpo esforzándome para dar pequeñas bocanadas mientras me protegía el estómago con las manos. 

			—Te aseguro, zorra, que voy a disfrutar viendo cómo mi amigo te la mete hasta el fondo y luego yo te voy a destrozar. 

			Abrí mucho los ojos ante aquella amenaza sintiendo que el aire volvía a llenarme los pulmones. El aliento turbio me provocó náuseas mientras la humedad de una lengua me lamió la oreja. El asco me recorrió las venas haciendo que la rabia me impulsara a levantar un brazo. Le clavé las uñas en la maltrecha cara y lo hice recular en cuclillas hasta que cayó al suelo maldiciendo mientras se llevaba una mano a la cara. Sin saber muy bien cómo, empujé el suelo con las manos. El dolor del hombro me martilleó y a punto estuve de caer, pero apreté los dientes poniéndome de pie torpemente. Me ardía el estómago y notaba la sangre cayéndome por la frente.

			Durante unas décimas de segundo, me liberé, pero la realidad me inundó de nuevo con un golpe seco a la altura de los riñones. Caí de rodillas a pocos metros del inicio del bosque. Mis ojos buscaron los árboles e intenté ponerme en pie de nuevo, como si mi salvación estuviera justo tras ellos. Un golpe en la espalda me nubló la visión del mundo y caí de rodillas con las palmas de las manos. Arañé la tierra con las uñas intentando levantarme, pero me fallaron los brazos cuando otro golpe en la base de la cabeza me hizo caer de costado. Alcancé a ver cómo el cielo azul se iba cubriendo de niebla y nubes. Oí alejarse las voces a mi alrededor y de nuevo un dolor desgarrador a la altura de la clavícula y la axila izquierda me hizo temblar. 

			Las náuseas me invadieron y quise vomitar, o quizá lo hice, ya no era dueña de mi cuerpo. Intenté levantar la cabeza, cada mínimo movimiento era una agonía. Tosí y una ráfaga de dolor me atravesó desde la cabeza hasta los riñones. 

			El verde brillante de los árboles se fue oscureciendo y dejé de ver el cielo. 

			Me ladeé en un último esfuerzo sobrenatural por protegerme del siguiente golpe, sintiendo el dolor en cada fibra de mi cuerpo, cuando una arcada amarga de bilis salió de mi boca. Creí oír el sonido de tambores y gritos a mi alrededor, gritos que se fueron alejando de mí. 

			Me concentré en respirar cuando el silencio inundó el claro y todo se hacía más oscuro a mi alrededor. 

			Pensé en el gran árbol, la tierra húmeda y rojiza bajo mis manos, la risa de mi madre, el sabor del chocolate deshaciéndose en mi boca y la inscripción en la pequeña cajita vacía guardada en el bolsillo de mi abrigo. Cerré los ojos un instante cuando sentí que mi cuerpo se movía, levitaba sobre el suelo mientras unos brazos me sostenían con fuerza. El contacto de algo duro con mi mejilla dolorida mientras aspiré un aroma a madera, a tierra y musgo. Oí una voz que me susurraba algo e intenté abrirlos de nuevo. Una mata de pelo oscuro y unos ojos negros como la noche me invadieron, pero no vi ninguna serpiente amenazándome, solo una gran sensación de alivio que me recorrió el cuerpo dolorido, de reconocimiento. Lo miré un instante e hizo un esfuerzo por hablar antes de dejar de sentir nada y que la oscuridad más absoluta me engullera.
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			Volaban a galope tendido por la espesa llanura. Craigte marcaba la cabeza avanzando a tal velocidad que parecía que sus patas no tocaban nunca el suelo. Caballos y jinetes parecían conectados en una carrera febril. 

			Koedman sentía que algo no iba bien. Había estado inquieto desde el día anterior y maldijo en voz baja por haber permitido que Ryan saliera a la carrera aquella mañana. Imploró en silencio a los dioses para que no le hubiera ocurrido nada a su hermana. Daría lo que fuera, cualquier cosa, con tal de que Ryan estuviera bien. 

			Apretó los dientes y volvió a implorar. Si Ryan estaba bien, la mataría él mismo. 

			Observó a lo lejos la gran espesura que se abría a pocos kilómetros y se tensó en la silla. Giró la cabeza hacia el lado. Su hermano cabalgaba a su lado, sus miradas se encontraron y no hizo falta que hablaran. La cara de preocupación de Kallen era el reflejo de la suya propia. 

			Koedman instó a Craigte a cabalgar más rápido, la distancia se fue acortando en minutos. A medida que llegaban al borde de la gran espesura, la tensión en los músculos de Koedman se apelmazó y el sonido de los latidos de su propio corazón empezó a inundarle los oídos muy por encima del golpe de los cascos de los caballos contra el suelo. Miró de nuevo a su hermano, que le devolvió la mirada arrugando esta vez la frente. Sabía muy bien por qué Kallen lo estaba mirando así, lo notaba en su propio cuerpo y era algo que no podía controlar. De hecho, se trataba justamente de eso, de la ausencia de control absoluto sobre sí mismo que se adueñaba de él últimamente cuando algo no iba bien. Era como si pudiera predecir de antemano lo que estaba a punto de ocurrir y por los dioses que nunca eran cosas buenas. Lo que ocurría después tampoco era nada bueno, porque perdía el control absoluto, el juicio, y lo cegaba una sed de sangre que no podía controlar. Kallen lo sabía, algunos de sus hombres lo sabían. Sus ojos oscuros se volvían totalmente negros y, por la manera en la que acababa de mirarlo su hermano, aquello estaba sucediendo en aquel mismo instante. Lo que quería decir que algo le había ocurrido a Ryan. 

			Dejó escapar un sonido ronco mientras instó de nuevo a su caballo a galopar más rápido mientras se precipitaban ya en la frondosidad de las boscosas puertas de Crain Ama. 

			El denso follaje era el inicio del infierno, un aviso previo que moría en un claro que daba la última oportunidad para volver atrás. Esas eran las historias que los targ’frey contaban a los críos y a los jóvenes. Él sabía muy bien que Crain Ama no era el infierno, pero sí era tierra sagrada. Una tierra que no daba la bienvenida a quien la pisaba y solo aceptaba a aquellos que tenían algo pendiente, algo que hacer allí. Y por los dioses que Ryan no tenía nada que hacer allí. 

			Los músculos de sus brazos se tensaron, las manos apretadas sobre las riendas. Sin disminuir la velocidad, se adentraron en el bosque. Dentro de pocos minutos estarían en el claro que llevaba de lleno al corazón de Crain Ama. Por encima del bombeo de su propio corazón, oyó la voz de Kallen.

			—¡Ryan!

			La vio, la figura de su hermana corriendo entre la arboleda en dirección a ellos. Miró alrededor, no había rastro de Lug y ninguno de sus hombres, tampoco de los caballos.

			Volvió a clavar la vista en Ryan. No llevaba el carcaj y sostenía la espada manchada de sangre a un costado, la larga trenza oscura, deshecha. Llegaron hasta ella, rodeándola, y Ryan cayó de rodillas al suelo. 

			Apenas unas décimas de segundo, Ryan lo miró.

			Kallen saltó del caballo acercándose a su hermana. 

			—¿Estás herida? ¿Qué ha pasado?

			Ella miró un instante a Kallen.

			—Estoy bien. 

			Volvió a mirarlo y la intensidad de aquellos ojos azules traspasaron la oscuridad de los suyos. Seguía inquieto, los nudillos blancos y la bilis subiéndole espesa por la garganta, aunque Ryan estaba allí, sana y salva. 

			—¡Ayúdala! —Una súplica. 

			—¡Ella está aquí! ¡La he visto, Koedman! —Una certeza. 

			—¡La van a matar! —Una amenaza.

			Salió al galope directo al infierno, el bombeo de su propia sangre nublándole los sentidos y un rugido subiendo hueco por la garganta. No sabía a quién se refería Ryan, pero todo su cuerpo sintió la imperiosa necesidad de seguir. Descubrió lo que Ryan trataba de decirle un minuto más tarde. 

			El claro se abrió a unos metros de su visión. Reconoció varios cuerpos que yacían en el suelo y entre ellos uno que intentaba a duras penas ponerse en pie: Lug. 

			Ladeó ligeramente la cabeza mientras sentía cómo el pulso se le aceleraba descontrolado. Su ángulo de visión se centró estrechándose sobre la figura de dos hombres, uno ligeramente inclinado y otro acuclillado con la cabeza agachada. Algo se movió sobre el suelo y el hombre cayó hacia atrás, entonces la vio. Poniéndose en pie, la sangre le chorreaba por la mejilla izquierda y le caía sobre el cuello del vestido blanco. Uno de los hombres la atrapó golpeándole la espalda. Ella cayó de rodillas, pero sostuvo el peso del cuerpo con las manos. Miró hacia él, sus ojos se cruzaron un instante, en el que ella ni lo vio. Apretó las piernas sobre Craigte incitándolo a apretar aún más la marcha, sin apartar la vista de lo que estaba sucediendo ante sus ojos. 

			La vio mientras intentaba ponerse en pie de nuevo, arañando la tierra en un esfuerzo sobrenatural por levantarse, pero uno de los dos desgraciados llegó antes y la derribó de una patada que impactó a la altura de sus hombros. Koedman gritó, un grito tan ronco y gutural que ambos hombres alzaron la cabeza en su dirección. Desenvainó la espada cuando estaba a punto de llegar al primero de ellos. Impulsó el brazo hacia atrás y, con un ligero movimiento de muñeca, la hoja cayó atravesando piel, carne y cartílagos. La cabeza de aquel desgraciado salió disparada por el aire mientras el cuerpo se desplomaba contra el suelo al tiempo que una cascada de sangre brotaba de su interior. 

			Tiró de las riendas y Craigte dio media vuelta a toda velocidad. Koedman apretó los dientes y esta vez el rugido de su garganta encontró salida. 

			El vestido blanco se tiñó de rojo a la altura del pecho mientras unas serpientes entrelazadas se levantaban del suelo tirando hacia atrás del mango de una daga. La muchacha convulsionó un instante mientras la hoja desgarraba su piel. Aterrizó sobre el suelo con la espada en una mano mientras Craigte salía al trote en dirección contraria. Un nuevo gruñido se abrió camino por la garGanta y salió de sus labios como el grito de un animal herido. Tomó el mango de la espada con ambas manos a tal velocidad que no hubo oposición alguna. La hoja voló hacia la mano que sostenía la daga, que salió disparada en el aire. Gritó de nuevo y la hoja voló cortando el viento hacia el otro brazo, luego en dirección a una pierna, hacia la otra, hacia la cabeza, y siguió hasta que notó una mano presionándole con fuerza el hombro. Se giró con la espada en alto y la detuvo sobre su cabeza cuando encontró el rostro de Kallen frente al suyo. 

			—Está muerto —le susurró su hermano con firmeza—, ya está muerto.

			Bajó la espada y miró a su alrededor. Una cabeza rasurada con el tatuaje de dos serpientes entrelazadas estaba destrozada en el suelo; cerca de ella, una mano junto a la que reposaba una daga manchada de sangre. La reconoció: la daga de Lug. Un poco más allá, un brazo descansaba a pocos metros de una pierna. Había pedazos de un maltrecho cuerpo a su alrededor y la sangre bañaba la hierba. 

			Alguien gemía a pocos metros. Alzó la vista justo en el momento en que el gigante Blint dejaba caer su espada sobre el cuerpo de un hombre con la cara tatuada al que le faltaba un pie. Se hizo el silencio a su alrededor.

			—Ryan. —La voz le salió ronca y áspera. 

			Kallen asintió apretando de nuevo la mano sobre su hombro.

			—Ella está bien. Nos espera a la salida de Crain Ama. 

			Koedman asintió y levantó la espada por la empuñadura, goteaba sangre. Kallen la cogió. 

			Se giró buscando la figura blanca que yacía hecha un ovillo sobre el suelo acercándose. Ella se movió encogiéndose sobre sí misma. Observó el vestido empapado en sangre en la parte superior del pecho. Lentamente, se agachó y levantó una mano desplazándola con suavidad sobre su brazo, notó cómo temblaba bajo el contacto de sus dedos. Le apartó cuidadosamente el pelo de la cara bajo la atenta mirada de Kallen.

			Bajo la maraña de pelo mezclada con sangre, apareció el rostro de una mujer joven, no mucho mayor que Ryan. Su piel estaba pálida, llena de arañazos y golpes que se extendían a lo largo de la mejilla. 

			Tenía los ojos cerrados, estaba casi inconsciente. Cuando Koedman rasgó con mucho cuidado la parte superior del vestido para inspeccionar la herida, ella ni siquiera se movió. Observó un corte profundo que nacía a la altura de la axila y se desviaba con menos profundidad hacia el pecho. Suspiró aliviado al comprobar que el puñal no había atravesado ningún órgano vital. La herida no era grave. Le dejaría cicatriz y, con un poco de suerte, recuperaría algo de movilidad en el brazo, pero miró de nuevo los golpes que se extendían sobre el mentón, la mejilla y la frente. No podía saber cuáles serían los daños que le ocasionarían todos los otros golpes.

			—Hijos de puta —escupió Kallen al ver los moratones que empezaban a formarse en el pálido rostro de la chica—. Prepararé los caballos, hay que llevarla con Moira rápido. Lug también está herido, los demás… —Guardó silencio.

			Koedman asintió sin pronunciar ni una palabra. Su hermano se levantó llevándose con él su espada, aún manchada de sangre.

			Intentó ser lo más delicado posible cuando se inclinó para acunar el cuerpo de la joven entre sus brazos. La levantó del suelo estrechándola contra su cuerpo y al levantarse ella gimió intentando con apenas un hilo de fuerza separarse. 

			—Estás a salvo —le dijo—. No temas, ya estás a salvo. 

			Notó cómo los músculos de la muchacha se relajaban sobre sus brazos y la atrajo hacia su pecho acunando la cabeza sobre su hombro. Caminó con ella hacia Craigte, que había vuelto en su búsqueda, y entonces la muchacha levantó ligeramente la cabeza. La vio parpadear varias veces hasta que, no sin esfuerzo, abrió los ojos mirándolo.

			—Me he perdido…, yo… quiero irme a casa —susurró con apenas un hilo de voz antes de cerrar de nuevo los ojos y caer inconsciente sobre su pecho.

			Koedman se quedó muy quieto. El aliento contenido en los pulmones y la sangre que recorría su cuerpo completamente helada.

			Un rato más tarde, a su espalda resonaban los cascos del caballo de Declan, uno de sus mejores hombres, que lo seguía a poca distancia. 

			Fijó la vista sobre el camino que se abría ante él. Una arboleda que enmarcaba un magnífico túnel natural cuyas ramas se enlazaban cubriendo el sendero, a lo largo de más de dos kilómetros a caballo. Los enormes castaños que crecían centenarios a ambos lados del camino juntos protegían el sendero de un cielo encapotado y gris.

			Espoleó el lomo de Craigte animándolo en un último esfuerzo. 

			—Vamos, muchacho —susurró con voz queda—, un poco más y estaremos en casa. 

			El caballo resopló a modo de respuesta mientras pasaba veloz bajo el túnel de castaños que los llevaría directos a la fortaleza de Dúnthuaidhn. 

			Koedman levantó una mano para retirar la maraña de pelo enredado de la cara de la muchacha, recostada contra su cuerpo. Estaba muy pálida. La herida de la frente volvía a sangrar y un fino hilo rojizo resbalaba por la sien dejando un serpenteante rastro sobre la mejilla amoratada. Siguió aquel rastro que se perdía bajo la barbilla. 

			Bajó la mano hasta la cintura comprobando que la cuerda con la que la había sujetado a su propio cuerpo estaba lo suficientemente tensa, pero no demasiado como para no dejarla respirar. Subió de nuevo la mano hasta el pecho y ejerció una ligera presión sobre él, se concentró y sintió sus latidos. 

			Volvió a espolear a Craigte. Mientras alzaba la mirada al cielo rogando a los dioses que les permitieran llegar a tiempo, no pudo dejar de pensar que ya les había rogado demasiadas veces en el mismo día. 

			Entraron por la puerta norte de la fortaleza un rato antes del anochecer. Al llegar al patio central que daba paso a la entrada principal, Declan saltó del caballo mientras los mozos corrían para coger las riendas. 

			Koedman le pasó las de Craigte. Sacó una daga de la bota y cortó la cuerda que mantenía a la muchacha unida a él, saltando luego del caballo con ella en brazos. Declan pasó las riendas del todavía excitado caballo de Koedman a uno de los mozos de cuadra y se dirigió a la entrada principal de la fortaleza. Subió las escaleras de dos en dos y abrió el gran portón de madera.

			Koedman subió por la amplia escalera hacia el piso principal. En el momento en que llegó al último escalón, una mujer de mediana edad de cabellos grises salió por la puerta del gran salón cargada con un cesto. Al verlo con la muchacha en brazos, abrió mucho los ojos y el cesto se precipitó directo al suelo. 

			—¡Ryan! —La voz sonó trémula. 

			—No, Ness —negó Koedman—. Ryan está bien. Llegará de inmediato con Kallen, pero ella necesita ayuda. 

			Se movió ligeramente mientras Ness se acercaba. El cabello revuelto de la muchacha cayó en cascada rodeando sus brazos y el rostro manchado de sangre de la muchacha quedó expuesto ante los ojos de Ness, que se asustó al ver la gran mancha de sangre que le cubría el vestido.

			—¡Por todos los dioses! —Se giró hacia la escalera—. Edel, ¡Edel!

			Al instante, una joven y menuda muchacha de cabellera roja como el fuego y con los mofletes plagados de pecas apareció por la misma puerta del gran salón. 

			—¿Qué ocurre?

			Ness no dio explicaciones, solo una lista de órdenes precisas. 

			—Trae paños limpios y una botella de alcohol al piso de arriba y manda que calienten agua. ¡Rápido! —añadió.

			Edel asintió y luego sus ojos se toparon con la muchacha.

			—¡Por los dioses! —dejó escapar. 

			—¡Rápido, Edel! —le apremió Ness.

			Koedman buscó a Declan antes de subir las escaleras que llevaban hacia las habitaciones.

			—Busca a Moira.

			Declan asintió, desapareciendo un segundo más tarde. 

			Al llegar al piso superior, dio un puntapié a una de las puertas y la madera resonó al entrar al golpear la pared. Se acercó a la cama, dejando el cuerpo inerte de la muchacha sobre ella. 

			Ness se inclinó sobre ella poniendo una mano sobre el pecho, presionó y guardó silencio unos instantes. Luego, pasando una mano por debajo del cuerpo de la chica, la incorporó ligeramente.

			—Hay que quitarle esta ropa —susurró mirando a Koedman, que asintió inclinándose para sostenerla. 

			Ness retiró con cuidado la parte superior del vestido destrozado y Koedman la estiró de nuevo sobre la cama. El pelo cayó formando una cascada de tonos cobrizos sobre los impolutos almohadones blancos. 

			Ness deslizó el vestido a través de los brazos de la muchacha. La falda se quedó atascada a la altura de la cadera y Koedman metió la mano en su bota sacando de nuevo la daga, rasgó el lateral de la falda. La piel descubierta resplandeció sumamente pálida bajo los rayos de sol que entraban tímidos por la ventana. Koedman observó la banda blanca que le cubría los pechos, estaba completamente manchada de sangre en el costado izquierdo. 

			—¡Aquí! —gritó Ness señalando el corte que nacía en la base de la clavícula izquierda y llegaba hasta la parte interior del brazo de la muchacha—. Está sangrando.

			Koedman se deshizo de la gruesa chaqueta que llevaba puesta y luego se quitó la camisa taponando con ella la herida mientras Edel llegaba con el agua y los paños limpios. 

			—¡Dónde diablos está Moira! —bramó entre dientes.

			Edel entró en ese mismo instante por la puerta cargando con una palangana de agua tibia y un montón de paños blancos sobre el hombro. Tenía los mofletes rojos y respiraba sofocada. 

			—Subirán enseguida más paños y el alcohol. ¿Cómo puedo ayudar mientras? —preguntó mientras dejaba el agua y los paños en el arcón situado justo a los pies de la cama.

			—Trae esos paños y pon tu mano aquí presionando la herida —le ordenó Koedman—. Hay que parar la hemorragia. 

			Koedman levantó la camisa para dejar que Edel presionara sobre la herida con paños limpios. La tiró al suelo y caminó hacia el extremo de la habitación. Abriendo un armario, extrajo una camisa limpia y se la pasó por la cabeza.

			—Pobrecita —susurró Edel—. ¡Madre mía!, ¿qué es eso?

			Koedman se giró de inmediato con la camisa a medio camino de su pecho. Edel observaba el diminuto triángulo que cubría las partes íntimas de la muchacha. 

			—Edel, ¡no dejes de presionar la herida o la muchacha morirá desangrada por tu culpa! —la regañó Ness.

			—Oh, ¡no! ¡No! —contestó asustada.

			Acercándose de nuevo a la cama, Koedman inspeccionó minuciosamente el cuerpo de la muchacha bajo la atenta mirada de Edel. Pasó los dedos sobre el violáceo hematoma que se estaba formando sobre el estómago y sobre otro que nacía a la altura de la cadera derecha hacia la espalda.

			Edel sollozó:

			—¿Qué clase de monstruo le ha hecho esto? 

			Koedman apretó los dientes. «La clase de monstruo cuyo cuerpo yace esparcido en pedazos para que sean devorados por las bestias», pensó. 

			—¿Se salvará? —preguntó de nuevo Edel. 

			—Haremos lo que podamos por ella —dijo antes de soltar un bramido—. ¡¿Dónde diablos está Moira?! 

			—¡Aquí mismo, muchacho!

			Una diminuta mujer delgadísima entró en la habitación subiéndose las mangas de la camisa gris que llevaba puesta. El cabello, recogido en un moño alto, dejaba escapar mechones rebeldes de un blanco plateado sobre una frente surcada de arrugas. Apenas le dirigió una mirada a Koedman, que se apartó de la cama para dejarle espacio. 

			La mujer se acercó, observando detenidamente a la muchacha. Se giró hacia él y extendió una mano. 

			—Déjame tu daga —dijo sin mirarlo.

			Koedman obedeció recuperando la daga, que volvía a descansar en su bota, depositándola sobre la palma de la blanquísima mano de Moira por la empuñadura. Esta subió ágilmente de un salto sobre la gran cama y cortó la banda blanca que cubría los senos la muchacha. 

			Los pechos de la joven quedaron al descubierto ante la atenta mirada de Koedman. Dio un paso atrás colocándose de lado mientras Moira la examinaba con precisión. 

			—Cuéntame qué ha ocurrido —le dijo mientras observaba la herida de la frente.

			Koedman miró por encima de su hombro. Las manos de Edel seguían presionando la herida del pecho. 

			—Asaltaron la cuadrilla de caza de Ryan y Lug. 

			Moira lo miró entonces y Koedman alcanzó a ver un atisbo de miedo en los ojos de la anciana. 

			—Ryan está bien. Llegará de inmediato con Kallen —dijo tranquilizando a la anciana—. Lug está herido, pero no es grave. Todo lo que sé es que cayeron en una emboscada. 

			Moira asintió con el alivio reflejado en el rostro. 

			—¿Quién? —preguntó mientras se inclinaba de nuevo sobre el cuerpo de la muchacha.

			—Mercenarios.

			Moira resopló mientras levantaba los paños ensangrentados con los que Edel presionaba la herida. 

			—Ha perdido mucha sangre, pero sus latidos son fuertes —asintió—. ¿Y ella?

			Koedman negó con la cabeza. 

			—Solo sé que apareció de la nada a las puertas de Crain Ama. Ryan asegura que sin ella Lug y ella ahora estarían muertos. 

			Observó a la anciana iniciar de nuevo una minuciosa inspección del cuerpo de la muchacha, deteniéndose en los múltiples hematomas que manchaban su pálida piel. Moira chasqueó la lengua en señal de disgusto y, cuando hubo acabado, habló sin levantar la vista. 

			—Si la hemorragia ha cedido por completo, coseremos la herida del pecho. —Se giró hacia Ness, que esperaba al lado de la puerta—. Necesitaré infusión de láudano para el dolor. 

			Ness asintió y esperó más instrucciones.

			—El corte de la frente no es grave, aunque le dejará cicatriz. La herida del brazo es bastante profunda, tardará en curarse y hasta que no sane del todo no sabremos si podrá volver a usarlo. Lo demás sanará, pero el golpe en la cabeza… —Guardó silencio un instante—. ¿Te dijo algo antes de caer inconsciente?

			Koedman tardó en contestar. Se dio la vuelta mirando la sábana blanca con la que habían cubierto el cuerpo de la chica. Su mente lo llevó de nuevo al claro a las puertas de Crain Ama. Al no recibir respuesta, Moira insistió.

			—¿Koedman? —repitió la anciana mientras se inclinaba cogiendo una de las manos de la muchacha, le acarició los dedos observando la tierra rojiza bajo las uñas—. ¿De dónde has salido tú, niña? —susurró Moira. 

			—Si te lo digo, no vas a creerme —respondió Koedman al fin. 

			Moira se inclinó un poco más alzando una arrugada mano hacia uno de los párpados de la chica y lo abrió ligeramente. Inspiró con fuerza y luego presionó con suavidad sobre el párpado cerrado de la muchacha. 

			Asintió levemente y miró a Koedman, que seguía con la vista clavada en la chica.

			—Apuesto a que sí, muchacho.

			La noche siguiente, cuando hacía ya largo rato que había anochecido, Moira entró en el gran salón. Aunque casi era verano, las noches al norte de la isla de Ceo Tiubh eran frías y todas las chimeneas estaban encendidas. Koedman estaba de pie frente a uno de los grandes ventanales que conducían al jardín. Cerca de él, sus hermanos estaban sentados frente a una de las chimeneas. Al ver entrar a Moira, Kallen se puso de pie y le cedió su asiento; cosa que la anciana aceptó de buen grado, parecía cansada. Koedman le sirvió una copa de vino, que la anciana aceptó vaciándola sin miramientos. Extendió la copa vacía de nuevo y él sonrió llenándola de nuevo. Esta vez Moira tomó un pequeño sorbo y, deleitándose en el aroma de frutos silvestres, tomó la mano de Ryan, dibujando círculos sobre su palma con un dedo arrugado.

			—¿Cómo estás?

			Ryan sonrió. 

			—Perfectamente. Solo tengo un par de moratones que ya casi ni se ven. —Levantó el brazo derecho—. Me duele más el brazo de sostener la espada. 

			—Chica dura —asintió Moira—, Lug tendrá unas cuantas cicatrices más que tú. Compadezco a su esposa. 

			—Maeva lo ha amenazado con atarlo a la cama si no reposaba un par de días —rio Ryan—. Quería salir a ejercitar el brazo con Kallen. 

			—No deberías alentarlo tan rápido —lo regañó Moira.

			Kallen levantó los brazos defendiéndose. 

			—Solo le dije que le debían de estar doliendo horrores las nalgas de estar todo el día sentado como un viejo decrépito. No lo alenté a nada.

			Ryan resopló. 

			—Como si eso no fuera suficiente con Lug.

			Se giró de nuevo hacia Moira.

			—¿Cómo está ella?

			—He hecho todo lo que he podido —contestó antes de volver a vaciar la copa de un trago—. Solo queda esperar. 

			Ryan bajó la vista hacia el dedo de Moira, que seguía dibujando círculos sobre su mano.

			—¿Y si muere?

			Koedman sintió los ojos de Ryan clavados en él. 

			—Ni siquiera sabemos su nombre —susurró su hermana—. ¿Puede haber algo más triste que morir sin que nadie sepa quién eres? ¿Cuál es tu nombre?

			Mantuvo la mirada sobre los azules ojos de su hermana un instante. Luego se bebió de un trago la copa que sostenía en la mano y la dejó sobre la repisa de la gran chimenea. El fuego chisporroteaba ávidamente. Se sentó en una de las butacas y recostó la espalda en la silla masajeándose las sienes con dos dedos. Aquella misma tarde habían llegado noticias de un nuevo incidente al noroeste de la isla, al borde de la frontera de las tierras de Idir y las llanuras de Oilledhan. Un grupo de mercenarios había arrasado una de las aldeas fronterizas, matando a hombres y niños y violando a las mujeres más jóvenes. Había enviado un grupo de exploradores a patrullar los territorios más septentrionales de sus tierras tras su llegada después del ataque en la cacería. 

			—¿No te dijo su nombre? 

			Levantó la mirada hacia Ryan, su hermana seguía mirándolo. Negó con la cabeza. 

			—Apenas podía hablar —contestó. 

			—¿Tú crees que ella…? —Ryan se removió nerviosa en su asiento y alternó la mirada entre su hermano y Moira—. Bueno, ¿creéis que ella es…?

			Koedman la observó. Sabía perfectamente a qué se refería Ryan. Él solo le había visto los ojos un instante antes de caer inconsciente, pero su hermana y Lug no tenían la menor duda. Sobre todo, Lug parecía haber visto un auténtico fantasma y ese era el principal motivo por el que el hombre no guardaría reposo ni un día más. Había insistido por activa y por pasiva en que necesitaba ver a la muchacha. De nada había servido que le dijera que estaba inconsciente. 

			Lug solo aceptó sus palabras cuando Moira le confirmó sus propias sospechas sobre la muchacha. Sospechas que eran totalmente infundadas, pero abrían una pequeña brecha de esperanza. Aun así, nada podía confirmarse hasta que ella despertara, si es que lo hacía, y aquello no pasaría antes por mucho que Lug se empeñara en ir arrastrándose hasta la fortaleza. 

			Fue Kallen quien contestó a la pregunta de Ryan. 

			—Yo no llegué a verla despierta, Ryan, y no dudo de lo que tú y Lug visteis, pero ¿no es un poco extraño que la hirieran de tal manera si realmente es una hammadryad?

			—¿Acaso no se les podría infligir heridas como al resto de los mortales?

			La voz de Ryan era desafiante y Kallen se acercó presionando suavemente el hombro de su hermana.

			—Sí, pero hace muchas horas que está inconsciente, Ryan. Es mucho tiempo para una de ellas, pero normal para un mortal. 

			Durante unos minutos, no dijeron nada más, sumidos cada uno en sus propios pensamientos.

			Fue Kallen quien rompió el silencio:

			—Mis hombres se han desplegado por todo el perímetro norte de nuestras tierras, los tuyos de este a oeste, y todo parece estar en calma aquí en el norte.

			—En las tierras de Roimh, todo parece estar tranquilo; también en el sur, en Eyre —añadió Koedman.

			Dirigió la vista hacia la puerta del gran salón, creía haber oído algo. 

			—Todo esto resulta de lo más inquietante —añadió Moira. 

			—¿Te refieres a los mercenarios? —La miró Kallen.

			Asintió. 

			—¿De dónde han salido? Me resulta un tanto extraño, como si realmente todo fuera…

			—¿Premeditado? —la cortó Koedman.

			—Eso es. —Lo miró con suspicacia. 

			—Quizá deberíamos enviar a algunos hombres al sur y reforzar la vigilancia de Eyvan en Am Thoas, hermano —sugirió Kallen—. A fin de cuentas, sus tierras son la frontera con el continente.

			Koedman asintió. Algo estaba ocurriendo y tenían que descubrir qué y quién estaba detrás de todo aquello. 

			—Saldré con mis hombres lo antes posible —concluyó—. Tengo que reunirme con los demás rix de la isla. Hay que averiguar la puerta de entrada de los mercenarios y quién hay detrás instigando los ataques. 

			—Y con qué fin —añadió Moira. 

			Koedman asintió, la vieja curandera tenía razón. Todo aquello parecía un tanto premeditado y, si así era, quién y para qué eran las preguntas correctas. 

			—Has estado fuera muchas semanas estos últimos meses —le dijo Kallen sentándose junto a él—. Tus hombres necesitan descanso y Dúnthuaidhn necesita a su rix. Será mejor que vaya yo. 

			Asintió distraído mientras volvía la cabeza de nuevo hacia la entrada al gran salón. 

			Kallen siguió hablando:

			—Mis hombres están listos para patrullar, tienen muertos que vengar. 

			Asintió de nuevo pensando en los hombres que acompañaban a Lug y su hermana durante la cacería, ambos habían muerto a manos del grupo de mercenarios. Miró a Ryan. Era un auténtico milagro que Ryan hubiera sobrevivido aquel día. Aquellos hombres habían dado su vida por protegerla, pero ahora había dos familias en Dúnthuaidhn que habían sufrido una pérdida irreparable. Sin duda, los hombres tenían muertos que vengar. 

			Volvió a mirar hacia la puerta del salón.

			—¿Quién anda ahí? —dijo con voz ronca.

			Los demás miraron hacia la puerta mientras guardaban silencio hasta que el sonido de un gemido ahogado llegó desde fuera. 

			Koedman se levantó de la butaca y con pasos rápidos atravesó la gran puerta oval del salón. 

			El pasillo estaba desierto. Un suave gemido le hizo alzar la vista hacia las escaleras que daban al segundo piso. Entonces la vio, agarrándose con dificultad a la pared, el camisón blanco enredado entre las piernas y la larga cabellera cobriza cayéndole enmarañada hasta la cintura. La muchacha tenía la vista clavada en el suelo. 

			A su espalda se oyó la aguda voz de Moira. 

			—¡Por todos los dioses! Niña, ¡cómo te has levantado sola! —la regañó.

			Koedman puso un pie en el primer escalón cuando ella dio un respingo sobresaltada. Los miró asustada. 

			Despacio subió un escalón más, alzando un poco las manos para que ella pudiera verlas. No quería asustarla, no podía ni imaginar lo desconcertada que debía de estar. Acababa de despertarse en una cama y una habitación completamente extrañas, dolorida por los golpes que había recibido, y no podía estar seguro de hasta dónde alcanzaría su memoria, pero era del todo improbable que se acordara de él, por lo que cualquier extraño ahora mismo debía de representar una amenaza para ella. 

			Subió otro escalón. Se fijó en las gotas perladas de sudor resbalando por las sienes de la muchacha, el pelo pegado al cuello empapado, unas profundas marcas oscuras debajo de los ojos se mezclaban con otras violáceas de los moratones que tenía por toda la cara. Parecía agotada por el esfuerzo y apenas había unos metros de distancia entre la habitación y las escaleras.

			Koedman abrió la boca con la intención de decir algo que le transmitiera confianza, pero ella habló primero sin dejar de mirarlo.

			—Creo… —su voz era un susurro casi imperceptible—, creo que no voy a poder bajar un escalón más. 

			Un gesto de dolor le atravesó el rostro y apartó la mano de la pared llevándosela a la cabeza. Automáticamente, la muchacha se dio cuenta del error y abrió mucho los ojos. Sin apoyo, el peso de su cuerpo cedió hacia delante y se precipitó escaleras abajo. 

			Saltó los escalones que los separaban. Clavando una rodilla en el suelo, se impulsó hacia delante y llegó hasta ella antes de que el cuerpo de la muchacha rebotara contra el frío suelo.

			—Te tengo —soltó con aspereza.

			Su mirada se encontró con los ojos de ella, de un verde tan intenso que un escalofrío le recorrió la espalda. 

			—Ya te tengo —le susurró mientras se ponía de pie con ella en brazos. 

			—¡Por todos los dioses! —aulló Moira de nuevo—. ¿Adónde ibas, muchacha? ¡No estás en condiciones de levantarte de la cama todavía! —la regañó sin ningún miramiento.

			Notó cómo ella se estremecía ante los gritos de Moira. 

			—Creo que no deberías gritar tanto, Moira. La vas a asustar más, si cabe. —Miró a la anciana.

			—¿Dónde estoy? —preguntó en apenas un susurro.

			—En la fortaleza Dúnthuaidhn —contestó Moira acercándose ahora hacia ellos. 

			Tras ella Ryan y Kallen, cautos, observaban desde el vestíbulo del pasillo. 

			Se quedó muy quieto con ella en brazos en medio de las escaleras mientras un nuevo gesto de dolor atravesaba el pálido rostro de la chica, que hundió la cabeza en el hueco entre su hombro y la barbilla. Notó su piel ardiendo y el ronroneo de un gemido cuando intentó levantar el brazo. 

			—La cabeza me va a estallar —susurró con un hilo de voz sobre su cuello. 

			—Ryan, por favor, dile a Ness que prepare una tisana de láudano —ordenó Moira. 

			Antes de que su hermana desapareciera por las escaleras, la anciana añadió:

			—Y Ryan, un poco de sopa también. 

			Subió las escaleras despacio con la muchacha en brazos, sintiendo la calidez de su aliento sobre la piel del cuello y los débiles gemidos de dolor que ella dejaba escapar a cada paso que él daba. Bajo la camisa, notó su piel candente. 

			—Está ardiendo, Moira —confirmó posando suavemente su barbilla sobre la frente que tenía recostada en el cuello. 

			Moira entró en la habitación tras ellos. Se acercó posando el dorso de la mano sobre el cuello de la muchacha, que seguía con la cabeza recostada sobre su hombro. La vieja curandera soltó un sonoro chasquido de labios en señal absoluta de disgusto. Se acercó hacia la cama revuelta.

			—Están empapadas. 

			La vieja curandera dio un enérgico manotazo retirando las mantas que cubrían la cama hacia atrás, cayeron al suelo. Luego de un tirón de sus finos brazos, las sábanas cedieron y las envolvió en un muñón desordenado. Caminó hacia la puerta mientras daba órdenes. 

			—Haré subir a Edel para que ponga sábanas limpias mientras voy a la cocina a preparar una tisana para la fiebre. —Ni siquiera lo miró al salir, pero la oyó seguir dando órdenes—: No dejes que vuelva a ponerse en pie sola, por el amor de todos los dioses, ¡aunque tengas que atarla a la silla! 

			Miró hacia la puerta abierta y cerró los ojos, ladeando ligeramente los labios. De dónde sacaba Moira toda aquella energía era un enigma de la naturaleza. 

			Se giró observando la habitación y caminó hacia la butaca que se encontraba más cerca de la chimenea. Las brasas aún ardían caldeando lo suficiente el ambiente. Miró a la muchacha, que seguía descansando la cabeza sobre su hombro. Podía notar la piel caliente de su rostro sobre el cuello y la temperatura del cuerpo penetrándole por la tela de la camisa. Parecía tranquila en aquella postura, así que alzó ligeramente un pie empujando la butaca en dirección a la chimenea. Luego se sentó con ella en brazos acomodándole las piernas sobre las suyas para que ninguna parte del cuerpo de ella tocara el frío suelo. 

			—¿Puedo hacer algo?

			Su hermano estaba junto a la puerta.

			—¿Puedes avivar el fuego? Está temblando. 

			Kallen se acercó a la cama y tomó una de las mantas que Moira había tirado al suelo, tapando con ella el cuerpo de la muchacha. Luego se acercó a la chimenea y se dispuso a avivar las brasas antes de colocar un par de troncos para que el fuego se mantuviera encendido unas horas más. 

			Koedman envolvió el cuerpo de la muchacha con la manta. Tenía el camisón húmedo, empezaba a empaparle su propia camisa. 

			—¿Necesitas algo más? —le dijo su hermano, arrodillado delante de la chimenea. 

			—No lo sé —contestó. 

			Kallen se giró hacia él deteniendo la mirada un instante en el rostro de ella, que reposaba en el hueco de su cuello. 

			—Esos malnacidos…

			Las palabras de su hermano quedaron suspendidas en el aire mientras los dos se miraban. Koedman asintió.

			—Recibieron lo que se merecían. 

			Kallen miró de nuevo hacia la muchacha. 

			—El problema es que ella no se merecía todo esto. —Se puso de pie—. Voy a ver si Moira necesita ayuda. 

			Asintió mientras su hermano salía de la habitación. El fuego chisporroteaba ávidamente. La miró, aunque no podía verle la cara porque ella tenía la cabeza recostada en su hombro, respiraba con tranquilidad. Instintivamente, torció ligeramente el rostro y posó su mejilla sobre la de ella, le ardía la piel. Sacó el brazo que tenía bajo la manta, cubriéndola luego con ella todo el cuerpo, y le acarició suavemente la mejilla, enrojecida por la fiebre. 

			Ella gimió con el contacto de su mano y se quedó muy quieto.

			—¿Por qué no puedo mover el brazo? —susurró y la vibración de la voz sobre su cuello le puso la piel de gallina. 

			—Te hirieron —contestó sin apenas moverse. 

			Ella suspiró.

			—Me duele la cabeza —volvió a susurrar.

			De nuevo, aquel susurro le provocó un estremecimiento. 

			—Te golpearon. 

			No dijo nada, pero unos segundos más tarde volvió a preguntar:

			—¿Quién?

			Él entornó la cabeza para mirarla. Tenía los ojos cerrados y descansaba acurrucada en su cuello. 

			—Eso ya no importa. Los que lo hicieron pagaron por ello. 

			La oyó suspirar y el cálido aliento sobre su cuello le puso la piel de gallina. 

			—¿Recuerdas algo de lo que pasó? —Volvió a mirarla.

			Ella negó en apenas un susurro.

			—Salvaste a mi hermana —dijo él escuetamente—, ¿no lo recuerdas?

			—No —apenas un susurro—, ¿y quién me salvó a mí?

			Koedman volvió a inclinar la cabeza para mirarla, seguía con los ojos cerrados. 

			—Eso ya no importa, lo único urgente ahora es que te recuperes. Ahora estás a salvo. 

			La muchacha abrió entonces los ojos y Koedman se vio obligado a contener el aliento ante aquellos ojos tan verdes. Pensó en Lug y en lo que le había contado. Aquel hombre impasible le confesó que se había quedado totalmente desconcertado al verla. Ella asintió sin dejar de mirarlo con aquellos dos ojos tremendamente intimidatorios, cuando una mueca de dolor le atravesó de nuevo el rostro. Se dejó caer contra su cuello ahogando un gemido sordo sobre su camisa. 

			—No pasa nada —susurró con toda la delicadeza de la que era capaz y se sorprendió a sí mismo cuando descubrió su mano acariciándole de nuevo la mejilla—. El dolor pasará, te lo prometo. 

			La muchacha se movió bajo la manta aferrando una mano con fuerza a la tela de su camisa. Le quemó el tacto de los dedos ardiendo contra su pecho. 

			—Me duele —gimió, enterrando un poco más la cabeza en su cuello. 

			Koedman apretó la mandíbula mientras sus dedos seguían acariciándole la mejilla. 

			Ness y Edel llegaron con sábanas limpias y no pudieron disimular la sorpresa al verlo sentado con la muchacha en brazos. Moira llegó pocos minutos más tarde con Ryan. 

			Siguió sentado acariciando descuidadamente el largo cabello de la muchacha hasta que Moira anunció que la cama estaba lista. 

			Antes de levantarse, su hermana se acercó, arrodillándose delante de ellos. Acarició el rostro de la muchacha y ella dio un respingo sobresaltada. 

			—Perdona —Ryan se disculpó apartando la mano—, tengo las manos heladas.

			Al oír la voz de Ryan, la muchacha levantó la cabeza, dejando una sensación de vacío en la curvatura del cuello de Koedman. Aquellos ojos verdes vidriosos inspeccionaron a Ryan, como si estuviera procesando la nueva cara que tenía delante. 

			—¡Eres tú! —susurró al fin—. Corriste hacia el bosque…

			—Sí, corrí hacia el bosque. —Un hilo de emoción recorrió la voz de Ryan.

			Para su sorpresa, la muchacha sonrió. 

			—Funcionó, estaba preocupada. 

			Un nuevo gesto de dolor le atravesó el rostro y devolvió la cabeza sobre el hombro de Koedman. La sensación de vacío desapareció con el tacto de su piel. La miró incrédulo. ¿Preocupada?, ¿acababa de decir que ella estaba preocupada por Ryan? 

			—Funcionó, sí —contestó su hermana—, gracias a ti y a Lug. 

			Un sutil movimiento sobre su hombro. 

			—Siento lo de Lug —gimió—. Perdí su daga y…

			La frase quedó suspendida en el aire y Koedman se puso rígido al sentir cómo ella temblaba de nuevo y el dolor la hacía gemir contra la piel demasiado sensible ya de su cuello. 

			—Creo que debemos dejarla descansar, Ryan —le sugirió a su hermana.

			Está asintió, pero cuando estaba a punto de levantarse para llevarla a la cama Ryan hizo una última pregunta.

			—¿Cómo te llamas?

			La muchacha entreabrió los labios, que ardían sobre la piel de su cuello, para tomar aire, recostándose sobre su hombro al tiempo que él se incorporaba con ella en brazos. Un susurro entrecortado vibró quemándole la piel. 

			—Eryn.

			—¿Eryn? —repitió Ryan a modo de pregunta.

			Un ligero asentimiento de cabeza fue todo lo que su hermana recibió como respuesta. Caminó hasta el borde de la cama inclinándose para tumbarla mientras le sostenía la cabeza hasta que todo el cuerpo quedó tendido sobre las níveas sábanas que Edel acababa de cambiar. 

			—Gracias. —Un escalofrío le recorrió la columna ante el susurro inesperado en su oído.

			Abandonó la habitación con un gélido sentimiento de vacío entre los brazos.
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			Moira bajó las escaleras que conducían al salón principal. Las voces que procedían del interior le confirmaron que la cena estaba lista y, aunque no tenía apetito, se dirigió hacia el salón. Sabía muy bien que esperaban noticias suyas y ella misma necesitaba saber si Kallen había enviado algún mensaje durante el día. El muchacho había partido hacia el sur de sus tierras hacía unos días. 

			Arrastró su delgado cuerpo hacia el arco que daba paso al salón mientras todas las cabezas de la mesa se giraban al unísono en su dirección. No dijo nada. Se acercó a la silla vacía y aleteó sobre ella sin emitir el más mínimo ruido; la tela de su amplia falda se desparramó elegantemente sobre la silla. Intentó disimular el cansancio, aunque nadie se lo iba a recriminar a su edad. Lo que sentía venía de mucho más adentro, una fatiga que se le apelmazaba en la mismísima base del estómago. Era algo así como un desasosiego que le tensaba todos y cada uno de los delgados músculos de su esquelético cuerpo. 

			Recostó los hombros con aprensión en el respaldo tapizado y dejó caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el borde de la silla. Cerró los ojos unos instantes y respiró profundamente, una vez o quizá fueron dos. Al abrirlos de nuevo, encontró las miradas inquisitivas de los que estaban sentados a la mesa. 

			—Lamento traer malas noticias —dijo al fin—, pero mucho me temo que no puedo hacer nada más por ella. 

			La fiebre había hecho acto de presencia en el maltrecho cuerpo de la muchacha durante cinco largos días, durante los cuales todas y cada una de las mujeres de la fortaleza habían hecho todo lo posible para bajar la temperatura de su cuerpo. Le habían aplicado paños de agua fría, la habían sumergido en agua helada más veces de las que fue capaz de contar y la habían obligado a tomar todas las medicinas y tisanas de hierbas antipiréticas que conocía, pero la maldita fiebre no tardaba ni una hora en aparecer de nuevo. 

			No la habían dejado sola. Cada hora habían tenido que cambiarle la camisa empapada en sudor, la incorporaban pacientemente y le daban de tomar sorbitos de agua e infusión de sauco. Las heridas parecían evolucionar bien. No había signos de infección en ellas, las había curado cada mañana, repitiendo minuciosamente el mismo proceso cada atardecer. Pero, aun así, la fiebre no remitía. Le había revisado el cuerpo con minuciosidad en incontables ocasiones durante los últimos dos días, en busca de un absceso que drenar, algo que le indicara una infección oculta, cualquier indicio, pero no encontró nada, absolutamente nada con lo que poder ayudarla. 

			Buscó la mirada de Ryan, sentada frente a ella. Los ojos de la niña, de un azul grisáceo, brillaban con una emoción contenida. ¿O era desilusión? Ella misma no lograba controlar el desasosiego que le apretaba el estómago. ¿De verdad ella, Eryn, había llegado hasta ellos para morir?, ¿acaso era cierto que los dioses los habían abandonado? 

			No, los mismísimos dioses no podían jugar con una ironía tan mordaz y sardónica. 

			Una mano se extendió por encima de la mesa hasta posarse sobre la mano que Ryan mantenía rígida sobre el tenedor. Al sentir aquel contacto, Ryan dio un respingo sobre la silla. 

			—No puedes rendirte —le reprochó. 

			Dirigió la vista cansada hacia el dueño de la mano que contenía la de Ryan. La barba grisácea de Lug brillaba bajo la luz de las lámparas de aceite que iluminaban el salón. La llevaba impolutamente cortada. Obra, sin duda, de su esposa, Maeva, que la observaba también, sentada al lado de Lug. 

			—No me he rendido, muchacha. He hecho todo lo que he podido, pero la fiebre no remite. —Su voz sonó más dura de lo que pretendía—. Su destino ya no está en mis manos. 

			Con un súbito espasmo, Ryan retiró de malos modos el plato que tenía delante, salpicando de salsa el mantel. Se levantó arrastrando sonoramente la silla y se giró hacia su hermano.

			—Si me permites —su voz sonó temblorosa—, me gustaría velar sus últimas horas. —Miró de nuevo a Moira y añadió con sarcasmo—: Si es que realmente son sus últimas horas. 

			Moira hizo caso omiso de su comentario. 

			—Ve —contestó Koedman.

			Ryan la miró de nuevo y luego se giró hacia Lug poniéndole una mano sobre el hombro. Le dio un ligero apretón que el hombre correspondió con unas palmaditas. El otro brazo, inmóvil bajo el vendaje que ella misma le había puesto aquella mañana. 

			—Te avisaré con cualquier novedad —añadió Ryan. 

			Lug asintió y Ryan pasó tras Maeva, que retiró su silla suavemente y se puso en pie. 

			—Si no te importa, os acompañaré un rato, Ryan.

			Salieron del salón y sus pasos se perdieron en las escaleras que subían hacia las habitaciones.

			Fue Koedman quien rompió el silencio:

			—Lo siento, Moira. Ryan no suele comportarse así, disculpa sus palabras. 

			—No tiene importancia, muchacho.

			Respiró hondo. Un ligero ardor se apoderó de su estómago y sabía bien que no era por la comida. Retiró el plato intacto hacia un lado y se reclinó en la silla. 

			—Sabes que no puede ser, Moira. 

			Clavó los ojos en Lug, que la miraba inquisitivamente.

			—¿Lo sé? —preguntó cansada.

			Lug asintió mientras tomaba aire sonoramente. 

			—¿Acaso las has olvidado?

			Inclinó ligeramente la cabeza, visiblemente ofendida por la afirmación, más que pregunta, de Lug.

			—¿Acaso las has olvidado tú? —contestó indignada. 

			—Cómo podría. —Lug apartó el plato hacia delante. 

			Captó las notas amargas en las palabras de su amigo mientras seguía mirándolo. Asintió lentamente y se le escapó un sonoro suspiro. 

			Giró la vista hacia el plato que se deslizaba sobre la mesa. Koedman lo había apartado y no pudo dejar de pensar que Ness se iba a sentir realmente ofendida cuando viera que nadie había probado la cena aquella noche. 

			—He enviado mensajeros a Eyre. No creo que tardemos en tener noticias de Eyvan. 

			—Eso no cambia nada, Koedman. —Lug se reclinó en su asiento—. Apareció de la nada y sus ojos…, ella es tan idéntica a…

			Dejó la frase a medio terminar mientras se sumieron en un silencio que se extendió durante largos minutos, cada uno inmerso en sus propios pensamientos, pensamientos que tenían un punto de unión: Eryn. 

			—Justo ahora —dijo al fin.

			Ambos la miraron.

			—Justo ahora —repitió— y no apareció de la nada. Lo hizo en crann na marbh y lo primero que ocurrió fue que recibió una paliza. —Chasqueó los labios—. Luego vosotros la encontrasteis, tú, Ryan. No, no creo ni por asomo que se trate de una casualidad —dirigió sus ojos cansados hacia Koedman— y tú…

			Observó cómo la mandíbula de Koedman se tensaba, apretando los músculos. Miró de nuevo a Lug. No iban a hablar de ello ahora, pero, sin duda, ese era un tema al que, más pronto que tarde, deberían enfrentarse. Que la muchacha, Eryn, no sobreviviera a las fiebres era algo que ni siquiera se había planteado hasta aquella misma tarde y, por lo que acababa de ver, nadie más lo había hecho. 

			—Lug tiene razón, Koedman. El hecho de que Eyvan confirme lo que nosotros dos ya sabemos no cambia nada. Pero no puedo dejar de pensar en que hay algo diferente en ella. ¿Por qué razón sus heridas sanan tan lentamente, pero, en cambio, la de Lug está casi curada? —Clavó sus ojos en los de Lug—. Ella te tocó. 

			Lug asintió. 

			—Eso confirma lo que es. —Devolvió la mirada a Koedman, que seguía apretando los músculos de la mandíbula—. Sin embargo, ¿la fiebre?, jamás en toda mi vida he visto a una hammadryad sumirse en fiebres. No, eso no es posible o no lo era. —Tomó aire—. Ha estado delirando, mezclando palabras incoherentes, sin ningún sentido, como si su memoria estuviera bajo un espeso velo. No habla targ’frey o eso creo, su acento es diferente. ¿Por qué?

			No había hecho aquella pregunta para ser contestada por nadie, pues ninguno de ellos podía hacerlo. Se oyeron unos pasos apresurados en el pasillo. 

			—Siento interrumpir. —Uno de los hombres de Koedman entró apresurado en el salón—. Han llegado noticias de Kallen. 

			Antes de continuar hablando, la miró unos segundos y luego dirigió de nuevo la mirada a Koedman. 

			—Puedes hablar, Declan —le confirmó este.

			—Tu hermano llegó ayer temprano a la frontera de las tierras de Sealgar, se les unieron los hombres de Eamon. Ha habido algunos incidentes a lo largo de su territorio durante este último mes, todos relacionados con la presencia de mercenarios. Kallen y Eamon tuvieron un encuentro con algunos en el claro de Tsinja, hicieron un par de prisioneros. Uno está malherido y apenas habla nuestro idioma, pero el otro asegura que les pagaron para venir a la isla de Ceo Tiubh —volvió a mirar a Moira— a derramar sangre y violar mujeres. 

			Declan guardó silencio mientras Koedman asintió. Tuvo la certeza de que había algo más en el mensaje de Kallen que Declan no estaba dispuesto a repetir delante de ella. Se levantó deslizando suavemente la pesada silla hacia atrás.

			—Me vais a disculpar, necesito volver al dispensario. Hay unos remedios que tengo que preparar con urgencia —afirmó antes de dirigirse hacia el gran arco de la puerta del salón.

			Una hora más tarde, Koedman llamó a la puerta del dispensario donde trabajaba para informarla que salía aquella misma noche hacia el sur de sus tierras para encontrarse con su hermano. No preguntó por la muchacha, ni siquiera le pidió que lo mantuviera informado. Cuando se despidió de ella y estaba a punto de salir, le hizo una pregunta:

			—¿Tienes miedo, muchacho?

			Koedman giró hacia ella con la puerta entreabierta. 

			—¿Por qué iba a tenerlo? No es la primera vez que nos enfrentamos a algo así.

			Negó con la cabeza.

			—No me refiero a los mercenarios —dijo sosteniendo la inquisitiva mirada de ojos negros que se clavaba en los suyos.

			Observó que Koedman inspiraba lentamente. Sus fosas nasales se dilataron y de nuevo apareció esa tensión en los músculos de su mandíbula. 

			—¿Y a qué te refieres exactamente?

			Esta vez fue ella la que inspiró, más pesadamente.

			—A que ella muera.

			Lo observó titubear un instante.

			—Si eso ocurre, es porque así debe ser. 

			Lo vio dar media vuelta y salir de la habitación. Se quedó mirando hacia la puerta cerrada, donde hacía apenas unos segundos había estado plantado aquel muchacho. Ya no era un muchacho. Había crecido y mucho. Pensó en su madre, en lo feliz que estaría si pudiera ver el hombre en que se había convertido. 

			Aquel muchacho había soportado una pesada carga desde muy joven, desde la muerte de su padre, de la que nunca hablaba. Había cargado con la responsabilidad de Dúnthuaidhn a una edad muy temprana y lo había hecho con la precisión y el coraje con los que había sido instruido. Era su destino, un destino que quiso llegar demasiado pronto, demasiado duro y con demasiada crueldad. El mismo destino que había estado estirando su futuro al máximo, tanto que parecía que a Koedman se le acababan las opciones. Terco como era, hablaba poco de ello, pero la aparición de aquella muchacha había hecho que todo cambiara: el anhelo, la oportunidad, la esperanza para los targ’frey. 

			Cerró el libro en el que había estado buscando algo con que bajar las fiebres de Eryn y se masajeó las sienes. 

			—Pues claro que tienes miedo, muchacho —suspiró—. Si ella muere, todos moriremos.
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